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COLEGIALAS  


Sras.  Pocovi. 


SRTA.  VlLA. 

Sres.  Orejón. 


18  Señoritas  del  Conscr- 


COROXA. 
S ABATE R. 


Bochs. 

GlME.NEZ. 

Recio. 


vatorio  (1 ). 

Aldeanos  y  aldeanas,  saltimbanquis,  señoras,  marmitones  y 
pinches  de  cocina,  guardias,  comediantes  y  comediantas,  etc. 


(1)  Es  muy  importante  el  papel  que  estas  colegialas  desem- 
peñan en  la  obra,  y  así  es  preciso  que  los  directores  de  los 
Teatros  de  provincia,  consigan,  por  cualquier  medio,  reunir  las 
niñas  que  puedan  de  nueve,  doce  y  quince  años. 


Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  podrá,  sin  su  permiso, 
reimprimirla  ni  representarla  en  España  y  sus  posesiones  (te  Ultramar, 
ni  en  los  países  con  los  cuales  haya  celebrados  ó  se  celebren  en  adelante 
tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

E!  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  de  la  Administración  Lírico-Dramática  de  DON 
EDUARDO  HIDALGO,  son  los  encargados  exclusivamente  de  conceder 
ó  neg-ar  el  permiso  de  representación  y  del  cobro  de  los  derechos  de 
propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


La  acción  en  París. — Época  de  Luis  XV» 


ACTO  PRIMERO. 


Gran  plaza.  A  derecha  é  izquierda  las  barracas  de  la  feria.  La  primera 
de  este  lado  ostenta  un  letrero  que  dice:  FlGURAS  DE  CERA.  La  do 
enfrente  otro  donde  se  lee:  BAILARINAS  DEL  REY. 


ESCENA  PRIMERA. 

Toda  la  compañía  de  las  Bailarinas  del  rey  forma  círculo  alrededor  de 
una  gran  marmita  colocada  en  el  centro  de  la  escena,  y  comen  sacando  de 
ella  la  vianda.  Aldeanos  y  Aldeanas  pasean  por  el  foro* 

MUSICA. 

Coro  be  Saltimbanquis. 

Al  banquete — improvisado 
es  preciso  hacer  honor, 
pesquen  tocios— lo  que  puedan, 
no  descanse  el  tenedor. 
La  marmita— no  se  agota, 
conque  amigos— á  ella,  pues, 
y  hasta  descubrir — el  fondo, 
no  dejemos  de  comer. 

ALDEANOS.  (Mirándoles.) 

Mirad  los  glotones — mirad  cómo  tragan, 
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ninguno  nos  mira — ninguno  se  cansa, 
son  los  Saltimbanquis — de  aquella  barraca. 
Después  los  veremos — salir  en  la  farsa. 
Coro  de  saltimbanquis. 

Ya  di  con  el  fondo. 
Ya  nada  quedó. 
Aldeanos.        ¡Que  os  haga  buen  provecho!  (Riendo.) 
Saltimbanquis.  Permítalo  Dios.  (Llevándose  la  marmita.) 

Aldeanos.  ¿Vais  á  representar? 

yo  lo  quisiera  ver. 
Saltimbanquis.     Quizás  no  lo  permitan 

las  órdenes  del  rey. 
Aldeanos.  ¿Qué  diablo  estáis  diciendo? 

Saltimbanquis.     Silencio  y  lo  sabréis. 

(Los  Aldeanos  se  acercan  formando  un  círculo.  En  el  centro  ¡os 
Saltimbanquis.) 

Son  tan  tunantes— los  comediantes 

á  quien  protege — su  majestad, 

que  en  contra  nuestra — se  han  sublevado 

y  han  invocado — su  autoridad. 

La  policía! — ¡quién  lo  diría! 

nuestra  barraca — quiso  invadir; 

pero  Bamboche — fué  listo  anoche 

nuestros  derechos — á  discutir. 

Con  impaciencia — de  tal  audiencia 

aquí  esperamos — la  decisión. 

La  cosa  es  grave — y  el  cielo  sabe 

cuál  será  el  término — de  la  cuestión. 

Saltimbanqui  i.°  Allí  Bamboche  viene! 
Todos.  Él  es!  ¡No  hay  duda,  no! 

Saltimbanquis.     Vestido  de  abogado 
aquí  se  dirigió. 

¡Ven  pronto!  ¡Di!  ¿Qu 'í  pasa? 

¿Qué  pasa?  Habla  por  Dios. 


ESCENA  II. 


DICHOS,  BAMBOCHK  con  toga  y  birrete,  que  se  quita  apenas  aparece 

Bamboche.  Dejad  que  tome  aliento. 

Todos.  Hablad  sin  dilación. 


Bamboche. 

Todos. 

Bamboche. 


¡Victoria! 
ravo!  ¡Bra 
Veréis  lo  que  hice  yo. 

t. 

Con  esta  toga  y  el  birrete 

como  un  relámpago  corrí, 

y  ante  el  prefecto...  un  buen  pobrete 

con  mi  oratoria  me  lucí. 

Le  hablé  de  Sófocles  un  rato, 

y  de  Moliere  y  de  Pirón, 

sin  comprender  el  mentecato 

ni  tanto  así  de  mi  oración. 


Yo  le  miraba-^y  él  me  decía. 
«¡Soy  el  prefecto — de  policía!» 
Y  poco  á  poco— tal  se  quedó, 
que  él  era  el  Saltimbanqui 
y  el  prefecto  era  yo. 

II. 

Después  de  un  roto  de  palique 
y  hablar  en  griego  y  en  latin, 
le  dige  al  cabo. — ¡No  replique! 
La  conferencia  ha  dado  fin. 
¡Venga  el  permiso,  caballero! 
¡Venga  el  permiso  sin  tardar! 
¡Aquí  hay  papel!  ¡Aquí  hay  tintero! 

Y  lo  firmó  sin  vacilar. 

Yo  le  dictaba  y  él  me  decía: 
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¡«Soy  el  prefecto  de  policía!)) 
Pero  el  permiso— me  concedió, 
y  en  seguida  podemos 
empezar  la  función. 

Todos.         Bravo,  Bamboche — Bravo  por  Dios. 

Muy  bien  hiciste— la  comisión. 


HABLADO- 

Bamb.  No  negareis  que  tengo  más  talento  que  todos  voso- 
tros juntos,  mi  elocuencia  conmovió  al  prefecto  hasta 
la  médula  de  los  huesos. 

Salt.  l.°Pero  no  dices  que  no  entendió  una  palabra  de  tu 
discurso! 

Bamb.  Pues  por  eso  le  conmovió.  Los  discursos  que  no  se 
entienden  son  siempre  los  mejores.  La  filosofía  triun- 
fa de  los  jueces,  y  la  estética  de  las  mujeres.  Por  lo 
mismo  soy  filósofo  y  estético. 

Bail.  1.a  Es  verdad,  Bamboche  es  el  niño  mimado  de  las 
damas.. 

Bail.  2.a  Así  tiene  esa  fama  de  calavera. 
Bamb.     Se  hace  lo  que  se  puede. 
Bail.  i.a  Presumido! 
Bamb.     ¿Por  qué  me  lo  has  hecho  creer? 
Bail.  4.a  Pues  no  se  da  mucho  tono! 

Bamb.     No  me  doy  tanto  como  tú  colorete  para  parecer  me- 
nos fea. 
Bail.  1.a  Insolente!  Grosero! 
Todos.    Já,  já,  já! 

Bamb.     Señores!  Pido  que  se  supriman  las  viejas. 
Bail.  1.a  Y  yo  los  petulantes. 

Bamb.  Aprobado  Y  ahora...  á  vestirse  para  la  función  de  es- 
ta tarde.  ¡Y  viva  Bamboche! 

TODOS.  ¡Viva!  (Entran  en  la  barraca.  Los  Aldeanos  se  marchan  por 
diferentes  lados.) 


ESCENA  III. 


RA  MOLI  NI  y  coro  do  SEÑORITAS. 


MUSICA- 

Señoritas.  ¡Venid,  oh  caro  príncipe! 

Venid  por  este  lado. 
Ramolim.  Me  encuentro  entre  vosotras 

confuso  y  extasiado. 
Señoritas.  Nos  amas? 

Rakolim.  ¡Con  locura! 

Con  ciego  frenesí. 
Señorita.  Lo  mismo,  pichoncito, 

te  quiero  yo  á  tí. 
I. 

Ramolini.         Soy  un  príncipe  italiano 
de  tan  rara  condición, 
que  me  cargan  las  princesas 
y  me  gusta  el  sans  fagons. 
Por  un  rato  de  bromita 
mando  al  diablo  á  mi  mitad, 
y  con  otras  me  divierto 
y  me  cuesta  un  dineral. 

¡Ay,  qué  remononas! 

¡Ay,  qué  zalameras! 

Ay,  si  yo  tuviese 

veinte  primaveras! 

II. 

Me  casé  cen  una  chica 
andaluza  de  verdad, 
y  de  oficio  bailarina 
y  sin  padres  ni  caudal. 
Soy  un  principe  muy  raro 
y  el  amor  me  venció  al  fin. 
Si  tilin  me  hace  una  cosa 


Todos. 


no  desoigo  tal  tilin. 
Ay,  qué  remononas,  etc. 
¡Ay,  qué  remononas,  etc. 


HABLADO, 

Ramol.  La  Feria  de  San  Lorenzo  no  tiene  secretos  para  mí. 
Mirad  la  barraca  del  gran  Curtius  donde  se  enseña  la 
colección  de  figuras  de  cera  más  brillante  de  Francia. 
Ahí  tenéis  el  teatro  de  las  bailarinas  del  rey. 

Sen.  1  .a  Dónde  trabaja  Bamboche? 

Sen.  2.a  Le  conocéis? 

Ramol.  Á  Bamboche?  Yo  no  me  trato  con  histriones  de  baja 
estofa.  Sólo  conozco  á  los  verdaderos  artistas. 

Sen.  j.a  Claro  está!  ¡Gomo  que  sois  de  la  familia! 

Ramol.    Justo.  Por  alianza. 

Sen.  1.a  Y  decís  que  vuestra  esposa  es  española? 

Ramol.  De  pura  raza.  La  conocí  en  uno  de  mis  viajes,  y  su 
hermosura,  su  garbo  y  su  gracia  me  cautivaron.  La 
vi  en  un  vito,  me  declaré  en  un  bolero  y  nos  casamos 
en  un  zapateado.  Pero  Málaga  tiene  un  defecto  hor- 
rible. 

Sen.  1.a  Se  llama  Málaga? 

Ramol.  ¡No!  Pepita.  Yo  la  digo  Málaga  porque  fué  en  Málaga 
donde  la  conocí.  Su  defecto  se  reduce  á  ser  más  celo- 
sa que  un  moro. 

Sen.  1  .a  Celosa  de  vos? 

Todas.    Já. já,  já. 

Ramol.  Más  que  un  turco!  Por  fortuna  hoy  he  podido  escapar 
diciéndola  que  iba  á  velar  á  un  pariente  enfermo.  De 
modo  que  mientras  ella  me  aguarda  mctidita  eii  casa, 
yo  echo  en  la  feria  una  cana  al  aire. 

Malaga.  (Apareciendo  por  la  derecha.)  (Mi  marido!  Ah  tunante!) 

(Váse  corriendo  por  la  izquierda.) 

Ramol.  Además,  tengo  otra  razón  poderosa  para  hallarme 
aquí.  Yo  soy  el  consocio  de  Nicolás  Curtius.  Le  ade- 
lanto fondos  para  enriquecer  su  colección  de  figuras 
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de  cera.  Ayer  le  compré  una  Lucrecia  por  quince 
francos,  soberbia.  Tengo  en  tratos  á  una  Cleopatra  de 
lance,  y  boy  esperábamos  á  la  diosa  Minerva;  pero  se 
le  han  derretido  las  narices  y  no  vendrá. 

Nicolás.  (Dentro.)  Bueno,  bueno!  Vuelvo  en  seguida. 

Sen.  1.a  Esa  voz!... 

Ramol.    Es  la  de  Curtius! 

ESCENA  IV. 

DICHOS,  CURTEJS  saliendo  de  la  barraca. 

Ramol.    Buenos  dias,  amigo  mió. 

Nicolás.  Ah!  Sois  vos?  Felices! 

Ramol.   Qué  es  eso?  Pareces  preocupado. 

Nicolás.  Sí!  Mi  cabeza  es  un  volcan. 

Ramol.   Qué  ocurre?  Se  le  ha  derretido  otra  cosa? 

Nicolás.  ¿A  quién? 

Ramol.   Á  Minerva. 

Nicolás.  Quién  piensa  en  eso? 

Ramol.  Creía!... 

Nicolás.  No  señor!  Se  trata  de  mi  sobrino. 
Ramol.    Tu  sobrino? 

Nicolás.  Sí  señor!  Soy  tio!  No  sabíais  que  yo  era  tio? 

Ramol.    En  qué  sentido. 

Nicolás.  Hombre!  En  el  sentido  de  la  familia. 

Ramol.    En  ese  lo  ignoraba.  Ni  conozco  ni  he  visto  nunca  á  tu 

sobrino.  Adelante. 
Nicolás.  Pues  bien!  Mi  sobrino  Alberto  debe  casarse  mañana 

con  la  hija  del  gigante  Goliat. 
Ramol.    Eh?  Cómo  es  eso? 

Nicolás.  Sí  señor.  Un  antiguo  arlequín  á  quien  le  pusieron  ese 

apodo  por  sus  hercúleas  fuerzas. 
Ramol.    Ah!  Ya  comprendo. 

Nicolás.  Hace  catorce  años  que  se  arregló  esta  boda.  Los  mu- 
chachos no  se  conocen;  pero  Garlinette  debe  llegar 
hoy  á  las  tres  por  la  diligencia  de  Rouen.  La  chica  ha 
sido  educada  en  un  colegio,  y  según  noticias,  es  un 
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ángel;  pero  mi  sobrino...  Ah!  Mi  sobrino! 
Ramol.    No  estás  satisfecho  de  él? 

Nicolás.  ¿Satisfecho?  Creeréis  que  al  anunciarle  ayer  la  llegada 
de  Carlinette  y  su  próximo  casamiento,  se  echó  á 
llorar  de  miedo? 

Ramol.  ¡Demonio! 

Nicolás.  ¡Es  la  timidez  personificada!  La  inocencia  en  su  más 
lata  expresión.  Tanto,  que  voy  á  quedar  avergonzado 
cuando  se  presente  delante  de  su  futura. 

Ramol.    ¡Quién  sabe! 

Nicolás.  ¡Estoy  seguro!  Verdad  es  que  la  educación  de  mi  so- 
brino ha  sido  edificante;  pero  nunca  creí  que  tuviese 
un  genio  con  las  damas  tan  encogido. 

Ramol.    Qué  rareza,  eh? 

Sen.  1.a  Yo  no  he  visto  nunca  esos  fenómenos. 

Nicolás.  Y  como  para  los  grandes  males  son  los  grandes  re- 
medios, se  me  ha  ocurrido  uno,  y  lo  he  puesto  en 
práctica. 

Ramol.    Á  ver,  á  ver  qué  has  hecho? 

Nicolás.  Esta  mañana  di  á  mi  sobrino  diez  luises,  y  plantán- 
dole en  la  puerta  de  la  calle  le  dige:  escucha  bien; 
hoy  es  domingo,  dia  de  La  feria  de  San  Lorenzo,  son 
las  diez  de  la  mañana;  si  ántes  de  media  noche  no 
vuelves  á  casa  probándome  que  has  hecho  el  amor  á 
una  mujer,  te  desheredo. 

Tonos.    Já,  já,  já. 

Nicolás.  Mi  sobrino  dudaba;  pero  yo  le  di  un  puntapié  y  cerré 

la  puerta. 
Ramol.    Bien  hecho! 

Nicolás.  (Mirando  ai  reló.)  ¡Las  dos!  Á  estas  horas  ¡supongo  que 

debe  haber  cumplido  mis  órdenes. 
Ramol.   También  lo  espero  y  lo  deseo  por  el  honor  de  mi  sexo! 

Vaya,  vaya,  continuemos  nuestra  gira  campestre. 

Adiós,  Nicoiás,  vamos  á  dar  una  vuelta  por  la  feria. 

Ah!  Cuándo  llegan  las  actrices  que  me  has  prometido 

contratar? 

Nicolás.  Muy  pronto.  (Ni  me  acordé  siquiera.) 


IUmol.   No  olvides  que  to  adelanté  para  ello  una  gruesa  suma. 
Nicolás.  Esas  cosas  no  se  olvidan  nunca. 
Ramol.    Las  mujeres  de  cera  me  fastidian. 
Nicolás.  Pronto  las  tendréis  de  carne  y  hueso. 

RAMOL.     En  marcha.  (Vánse.  Nicolás  por  la  izquierda.) 

Todos.    En  marcha. 

ESCENA  V. 

MALAGA,  luego  BAMBOCHE. 

Malaga.  ¡Ah,  infame!  ¡Ah,  marido  incivil!  ¿Conque  en  vez  de 
velar  á  tu  pariente  te  vienes  á  la  feria  en  compañía 
de  esas  jóvenes  inverosímiles?  ¡Oh!  Cuan  hien  hice  en 
seguir  tus  huellas!  De  esta  manera  podré  cogerte  in 
früganti. 

BAMB.       (Saliendo  de  la  derecha  vestido  con  un  trajo  de  teatro.).  Deci- 
didamente aquí  hay  más  luz  para  afeitarse. 
Malaga.  (Dónde  le  sorprendería?) 

BAMB.       (Una  dama!)  (Se  acerca  á  Malaga  que  está  de  espaldas  ) 

Malaga.  (Volviéndose.)  (Si  yo  pudiera...) 
Bamb.  Pepita! 

MALAGA.  ¡Bamboche!  (Bamboche  á  su  salida  se  dá  jabón  para  afeitar- 
se, y  cuelga  en  la  puerta  de  la  barraca  un  pequeño  espojo.  A  su 
encuentro  con  Malaga  tiene  inedia  cara  liona  de  jabón  y  la  nava- 
ja en  la  mano.) 


MUSICA* 

(Es  la  bella  bailarina 
que  en  España  conocí.) 
(Es  mi  antiguo  enamorado. 
¡Qué  sorpresa  hallarle  aquí.) 

Bamboche.  Explícame  al  instante 

por  qué  en  París  estás, 
y  di  por  qué  motivo 
viniste  á  este  lugar. 


Bamboche. 
Malaga. 


Malaga. 


Bamboche. 

Malaga. 
Bamboche. 


Malaca. 
Bamboche. 
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Á  un  príncipe  italiano 
me  uní  dos  años  há, 
y  aquí  habitamos  ambos 
cansados  de  viajar. 
Qué  escucho?  ¿Eres  princesa? 
¡Qué  modo  de  ascender! 
¿Y  tú  Bamboche  siempre? 
¡Bamboche  quedaré!... 
Mas  dime:  tu  marido 

es  joven? 

¡Qué  ha  de  ser! 
Un  viejo  impertinente. 

Ya  me  lo  figuré. 


Nunca  tus  ojos-olvidé  yo, 
siempre  tu  imágen-aquí  vivió. 

Y  cuando  salto  y  brinco 

me  acuerdo— ay  Dios — de  tí. 

Y  al  ver  qué  salto  has  dado 
me  vuelve  el  frenesí. 


Malaga.  No  olvides  que  casada 

mi  honor  debo  guardar. 

Bamboche.  Tú  siempre  fuiste  honrada. 

¡Ay!  ¡Qué  fatalidad! 

Malaga.  Mi  genio  es  siempre  alegre, 

la  sangre  bulle  en  mí. 

Bamboche.  Recuérdeme  tu  canto 

la  sal  de  tu  país. 

Malaga.  Recuerdas  á  mi  España! 

Bamboche.  ¡Pues  no  me  he  de  acordar! 

Si  recibí  más  gritas 

que  arenas  tiene  el  mar. 


Malaga. 


Al  pensar  en  España 

me  despepito, 
y  despierta  en  seguida 


—  lo  — 


mi  geniecito. 

Qué  tierra  aquella, 
y  qué  gracia  que  tienen 

las  madrileñas. 
Bamboche.  Al  pensar  en  España 

me  vuelvo  loco. 
No  bebí  nunca  un  vino 

con  tanto  mosto. 

La  manzanilla 
se  llevó  los  ahorros 

de  mi  familia. 
Los  dos.  Aquello  es  cielo, 

y  aquello  es  sol, 
y  sandunga  bonita 

y  luz  y  amor. 

Aquella  cosa 

no  la  hay  aquí. 
El  que  quiera  algo  bueno 

debe  irse  allí. 


HABLADO- 

Bamb.     ¡Ay,  Pepa  de  mis  entrañas!... 
Malaga.  Vamos!  vamos,  ten  juicio. 

Bamb.     Es  verdad.  No  me  acordaba  de  tu  nueva  posición. 

(Afeitándose.)  Por  qué  te  has  casado? 
Malaga.  ¡Cuidado  no  te  cortes! 
Bamb.     Y  tu  marido  será... 

Malaga.  Ya  te  lo  he  dicho.  Un  viejo  enamorado.  Un  calavera 
que  me  engaña. 

BaMB.       ¡Te  engaña!  ¡Á  tí!  (Blandiendo  la  navaja  con  rabia  como 
si  fuera  á  degollarse.)  ¡Ah,  miserable! 

Malaga.  Qué  vas  á  hacer?  (Asustada.) 
Bamb.     Á  descañonarme  por  aquí  abajo. 
Malaga.  Te  confieso  que  mi  nueva  posición  me  fastidia.  Yo  no 
puedo  dejar  de  ser  lo  que  fui  siempre. 


Bamb.     Sí!  bailarina  de  punta.  Lo  comprendo.  Genio  y  figura... 

Malaga.  El  príncipe  me  dijo  anoche  que  un  pariente  suyo  es- 
taba enfermo  y  que  debía  velarle;  pero  yo  que  conoz- 
co sus  mañas  me  figuré  que  andaría  por  la  feria  con- 
quistando á  esas...  cómo  les  llaman?  Ah,  sí!  Coco- 
tas!...  En  Madrid  no  se  conoce  esa  raza. 

Bamb.  Ya  la  irán  conociendo.  Eso  se  extiende  como  la  fi- 
loxera. 

Malaga.  Mis  cálculos  eran  fundados.  Acabo  de  verle  con  una 

docena  de  esas  mujeres. 
Bamb.  Una  docena?  ¡Pobrecito! 
Malaga.  Has  visto  principe  igual? 

Bamb.     Pero  eso  no  es  príncipe!  Eso  es  un  portero  de  sala! 
Malaga.  ¡Estoy  furiosa!  Aconséjame!  Qué  debo  hacer?  (Cogién" 

dolé  del  brazo.) 
RAMB.       ¡Ay!  (Dando  un  grito.) 

Malaga.  Qué  es  eso? 

Bamb.     Nada!  Que  me  has  hecho  un  chirlo  con  el  empujón. 

MALAGA.  Aguarda.  (Limpiándole  la  sangre  con  el  pañuelo.)  ¡Pobre 

Bamboche! 
Bamb.  ¡Una  idea! 
Malaga.  Habla. 

Bamb.     Te  parece  que  celebremos  nuestro  encuentro  con  una 

cenita? 
Malaga.  Eh? 

Bamb.  Despréndete  de  tu  manto  ducal.  Sé  bailarina  por  esta 
noche.  Manda  al  diablo  á  tu  marido,  y  recordemos 
nuestros  triunfos  antiguos. 

Valaga.  Estás  loco?  Si  álguien  supiera... 

Bamb.     Bah!  París  es  grande. 

Malaga.  Imposible, 

Bamb.     Por  supuesto,  inútil  creo  advertirte  que  soy  un  caba- 
llero y  que  no  pienso  abusar  de  la  situación. 
Malaga.  ¡Y  que  abusáras!  (Con  acento  chulo.) 
Bamb.  Eh? 

Malaga.  ¡Figúrate  tú!  Á  mí  con  esas!... 

Bamb.     (Cómo  se  conoce  en  sus  modales  que  es  de  estirpe 
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real.)  Cena  alegre  y  sin  consecuencias. 
Malaga.  Coma  dos  buenos  amigos? 
Bamb.     Eso  es. 
Malaga.  Acepto. 
Bamb.     ¡Oh  dicha!  ¡Oh  placer! 
Malaga.  Me  vengaré  de  mi  marido. 
Bamb.  Cabal. 

Malaga.  No  se  marcha  él  con  sus  Coco  tas? 
Bamb.  Justo. 

Malaga.  Entonces  hasta  luégo.  Nos  reuniremos  aquí. 
Bamb.     Que  no  faltes. 
Malaga.  Adiós,  Bambochito. 

Bamb.     Adiós,  bailarina,  la  más...  bailarina  de  las  bailarinas. 

ESCENA  VI. 

BAMBOCHE,  luégo  ALBERTO. 

Bamb.  ¡Cena  de  amigos!...  Por  ahi  se  empieza  siempre.  Pero 
luégo  con  el  Champagne,  y  las  trufas,  y...  Está  visto. 
Tengo  mucho  partido  con  las  mujeres. 

ALB.         (Salo  llorando  y  lanzando  fuertes  suspiros.) 

Bamb.  ¡Calla!  No  me  engaño!  Es  Alberto!  El  sobrino  de  Cur- 
tías. ¡Muchacho!  Qué  tienes?  se  te  ha  muerto  algún 
pariente? 

Alb.  Sois  vos,  señor  Bamboche! 

Bamb.  Pero  por  qué  lloras? 

Alb.  Porque.,  soy...  muy...  desgraciado. 

Buib.  Qué  ocurre?  Explicate. 

Alb.  Que...  que...  que  no  me  atrevo!...  (Llorando  mucho.) 

Bamb.  Á  qué? 

Alb.  ¡Y  mi  tio  me  va  á  desheredar! 

Bamb.  Pero  á  que  no  te  atreves? 

Alb.  Á...  á  eso! 

Bamb.  Á  qué,  hombre,  á  qué? 


2 


MUSICA- 

ALB.         (Llorando  siempre.) 

Mañana  sin  falta 
me  debo  casar, 
pero  soy  tan  tímido 
que  no  cabe  más; 
y  teme  mi  tio 
que  lo  deje  mal. 


Bamboche. 
Alberto. 


Bamboche. 

Alberto. 

Bamboche. 

Alberto. 

Bamboche. 

Alberto. 


Já,  já,  já,!  ijá,  já,  jáü 
Es  fuerza  me  ha  dicho 
que  tengas  valor 
y  hagas  á  cualquiera 
corriendo  el  amor, 
y  yo  no  me  atrevo 
y  esta  es  la  cuestión. 
Já,  já,  já,  já! 

Ji,  jí,  Jí,  jí! 

Pobre  muchacho. 

Pobre  de  mí. 
Si  en  todo  eres  tan  tímido 
te  vas  á  divertir. 
No  tal;  sólo  con  ellas 
el  miedo  existe  aquí. 


Pero  con  los  hombres 


Al  que  mal  me  mira 
mal  le  miro  yo. 
Si  me  tose  fuerte 
juro  por  Luzbel, 
y  si  me  amenaza 
zurro  como  diez. 
Y  entonces  mis  ojos 
de  fuego  encendidos, 
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>  i. 

al  más  bravo  infunden 

terrible  pavor. 

Mi  pecho  enardecen 

profundos  latidos, 

y  ciego  de  rabia 

me  agita  el  furor. 

Miradme  ya— temblando  estoy; 

pero  es  de  colera — no  de  temor. 

--- 

HABLADO* 

Bamb. 

De  modo  que  sólo  con  las  mujeres  eres  tímido? 

Alb. 

Sí  señor. 

Bamb. 

Pero  es  posible  que  un  hombre  como  tú...  porque  ya 

eres  un  hombre! 

Alb. 

Eso  dicen,  sí  señor. 

Bamb. 

Le  tenga  miedo  á  una  muchacha. 

Alb. 

No!  Miedo  no  tengo.  Es  que  me  dá  un  temblor  hor- 

rible. 

Bamb. 

De  modo  que  estás  obligado  á  conquistar  inmediata- 

mente á  una  chica. 

Alb. 

Eso  es,  y  á  dejarla  inmediatamente. 

Bamb. 

Pues  la  cosa  es  sencilla. 

Alb. 

Sí!  Para  vos  que  sois  un  conquistador.  Pero  yo  he  na- 

cido tímido. 

Bamb. 

Bah! 

Alb. 

Desde  el  amanecer  ando  detrás  de  todas  las  mujeres 

que  encuentro. 

Bamb. 

Sin  dirigirte  á  ninguna? 

Alb. 

Quiá!  Me  he  dirigido  á  tres. — Señorita — le  dige  á  la 

primera — ¿Qué  deseáis? — Me  contestó  sonriendo. 

Bamb. 

Y  tú  entonces... 

Alb. 

Sí!  Yo  entonces  lo  pregunté  qué  hora  era! 

Bamb 

Já,  já,  já. 

Alb. 

Señorita!  La  dige  á  la  segunda. 

BaMB. 

Y  esta,  qué  contestó? 

¿\L3. 

Esta  volvió  !a  cabeza  y  me  miró  de  arriba  abajo.  F 
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tónces  todo  sofocado  exclamé:  memorias  á  la  familia. 
Bamb.     Já,  já,  já!  Y  la  tercera? 
Alb.       La  digo:  señorita. 

Bamb.     Bueno.  Y  volvió  la  cabero!  y  te  miró!...  adelante. 
Alb.       3No  señor.  Lo  que  volvió  fué  la  mano  y  me  arrimó  una 


bofetada  que  me  puso  verde. 

Bamb. 

\Oh,  temporal  \Oh,  moresl 

Alb. 

Esas  son  las  tres  conquistas  que  acabo  do  hacer. 

Bamb. 

Parece  mentira  que  existan  Jiombres  semejantes. 

Alb. 

Pero  si  se  me  lía  la  lengua. 

Bamb. 

Quita  allá!...  Un  jóven  como  tú,  guapo  y  arrogante, 

no  debo  temblar  nunca!  Escucha.  ¿Vas  á  seguir  mis 

consejos? 

Alb. 

Hablad. 

Bamb. 

Á  la  primera  que  veas  no  la  dices  nada.  La  abrazas. 

Alb. 

¡María  Santísima!... 

Bamb. 

Y  enseguida...  la  besas. 

Alb. 

Jesucristo!... 

Bamb. 

Y  luégo  la  convidas  a  cenar. 

Alb. 

Aquí  tengo  dinero. 

Bamb. 

¡Animo! 

Alb. 

EibU  lile  llli^U.  ¡iVIllIllUi 

Bamb. 

Ya  verás  cómo  palpita  tu  corazón  y  cómo  vá  desapa- 

reciendo ese  miedo  ridículo  que  te  embarga. 

Alb. 

¡Corriente!  ¡Vamos  á  ello!  Conque  lo  primero  un 

abrazo? 

Bamb. 

rCrO  lllUy  djJllHttllU.  ol  piClLllUt:  11UII... 

Alb 

¡íiii  Desoí 

Bamb. 

¡Cabal!  Y  si  entóneos  grita... 

Alb. 

La  convido  á  cenar.  Con  eso  la  tapo  la  boca. 

Bamb. 

No  te  detengas. 

Alb. 

Ah!  Decid,  y  si  me  arrima  otro  cachete? 

Bamb. 

Nada!  Lo  recibes. 

Alb. 

¡Conformes!  Gracias,  Bamboche!  Habéis  logrado  in- 

fundirme nuevo  brío. 

Bamb. 

¡Mira!  Por  aquél  lado  pasa  un  grupo  donde  puedes  es- 

coger. 
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13 a. mi».     Ya  le  veo. 
Alb.  Corre! 

Bamb.     ¡Ea!  Sea  lo  que  Dios  quiera.  Cierro  los  ojos  y  abrazo 

SeCO.  Hasta  la  VISta.  (Váse  por  la  izquierda.) 

Alb.  ¡Valor!  ¡Mucho  valor!  Já,  já,  já!...  Yo  creí  que  no  vo- 
laban por  París  estOS  gorriones.  (Entra  en  la  barraca.) 

ESCENA  VII. 

LA  SEÑORA  ÁNGELA  v  COLEGIALAS  por  el  foro  de  la  derecha. 

Angela.  Por  este  laclo,  señoritas,  por  estelado.  ¡Dios  mió,  qué 
desgracia!  Qué  dirá  el  señor  Curtius  cuando  lo  sepa! 
Aquella  debe  ser  su  casa,  (señalando  la  barraca.)  Aguar- 
dad un  momento.  Pronto  salgo.  ¡Valor!  Voy  á  darle  la 

fatal  noticia.  (Entra  en  la  barraca.) 


ESCENA  VIII. 

COLEGIALAS. 

Apunas  Angela  desaparece,  las  chicas  qu*  estaban  en  su  presencia  muy 
humildes  y  quietas,  empiezan  á  reir  y  á  saltar  con  gran  alegría. 

MUSICA- 
I. 

Todas.  Gracias  á  la  fortuna 

ya  estamos  en  París. 
¡Ay!  cómo  ambicionaba 
regreso  tan  feliz! 

La  ciudad  de  los  placeres 
mis  sentidos  cautivó, 
que  aunque^soy  una  muchacha 
me  palpita  el  corazón. 
Léjos  hoy  de  aquel  colegio 
que  confunda  Satanás, 
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sólo  pienso  en  divertirme 
con  entera  libertad. 

Gozar  y  reir. 

Cantar  y  bailar. 

Lan,  lan,  lan, 

tralarán,  tralarán.  (Bailando ) 
II. 

Por  mi  amor  más  de  un  mancebo 

suspirando  se  quedó, 

y  al  partir  la  diligencia 

fué  terrible  su  dolor. 

¡Que  me  escribas,  vida  mía, 

y  que  pienses  sólo  en  mi! 

Y  yo  pienso  en  divertirme 

y  no  pienso  en  escribir. 

Gozar  y  reir.  f 

Cantar  y  bailar, 

Lan,  lan,  lan, 

tralarán,  tralarán. 

ESCENA  IX. 

DICHAS,  ÁNGELA  y  CURTIUS. 

Vuelven  las  Colegialas  á  adoptar  su  humilde  aspecto. 

HABLADO- 

Cuktiüs.  ¡Perdida!  ¡Perdida  Carlinette! 

Angela.  En  cuanto  bajamos  de  la  diligencia,  desapareció  entre 
el  bullicio. 

Nicolás.  Y  os  así,  señora,  como  guardáis  las  jóvenes  que  entre- 
gan á  vuestro  cuidado!... 

Angela.  ¡No  puede  estar  lejos!  ¡La  buscaremos  otra  vez!  De- 
cidme: tiene  aquí  algún  pariente? 
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Nicolás.  Lo  ignoro.  Su  padre,  el  gigante  Goliat,  marchó  hace 
tres  días  á  Marsella,  y  yo  quedé  en  el  encargo  de  re- 
cibirla. 

Gol.  1.a  Creo  que  Garlinette,  tiene  una  tia  que  vive  cerca  de, 

los  Inválidos. 
Gol.  2.a  No:  en  la  Concordia. 
Gol.  3.a  No  señor;  en  Bicetre. 

Nicolás.  Y  mi  sobrino  que  esperaba  casarse  mañana!  Pronto! 

Dirijámonos  á  todas  partes.  Exploremos  la  feria!  ¡Qué 

imprevisión! 
Angela.  Debo  acompañaros? 
Nicolás.  Naturalmente.  ¡Si  yo  no  la  conozco! 
Angela.  Entonces  estas  señoritas... 
Nicolás.  Aguardarán  aquí. 

Angela.  Necesitábamos  alguna  persona  á  quien  confiarlas. 
Ramol.    (Dentro.)  ¡Ya  os  sigo!  Aguardadme. 
Nicolás.  (El  Príncipe)  Ya  le  tenemos.  Venid,  querido  Prín- 
cipe. 

ESCENA  X. 

DICHOS,  RAMOLINl. 

Ramol.    Quién  me  llama! 

Nicolás.  Este  se  encargará  de  velar  por  ellas. 

Angela.  Un  hombre? 

Coleg.    ¡Un  hombre! 

Nicolás.  Es  casado.  Tranquilizaos.  Prestadme  un  servicio  en 

nombro  del  cielo. 
Ramol.  Eh? 

Nicolás.  Hacedme  el  favor  de  cuidar  por  uuos  instantes  de  esta 

brava  compañía. 
Ramol.    ¡\h!  (Debe  ser  la  que  ha  contratado.)  Será  quizá  la 

que  esmerábamos? 
Nícolas.  La  misma. 

Ramol.    (Tienen  excelente  aspecto  estas  actrices.)  Pero  díme; 
qué  uniforme  es  ese? 
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Nicolás.  El  de  la  casa.  Vamos,  vamos  aprisa. 

Ramol.   (á  Ángela,)  Vos  sois  la  característica.  Como  si  lo  viera. 

Angela.  Qué  dice? 

Nicolás.  ¡Andando!  ¡\To  perdamos  tiempo! 
Angela.  Sed  prudentes,  señoritas,  y  no  os  mováis  de  aquí.  Me 
cuesta  una  enfermedad  la  tal  Carlinette. 

ESCENA  XI. 

RAMOLLNÍ,  COLEGIALAS. 

Ramol.    ¡Pero  qué  guapas  son!  ¡Qué  guapas!  Y  hace  mucho 

que  estáis  en  París. 
Col.  1.a  Acabamos  de  llegar. 
Ramol.    ¡Ah!  Venís  de  trabajar  en  provincias. 
Col.  2.a  Venimos  de  Rúan. 

Ramol.    Buen  país.  ¡Y  decidme!  Por  lo  que  veo,  sois  todas  da- 
mas jóvenes. 
Col.  1.a  Carlinette  ora  la  mayor, 
Ramol.  Carlinette? 
Col.  1.a  Sí.  La  que  se  ha  perdido. 
Ramol.    Ah!  Se  ha  perdido  una  ya?  Tan  pronto? 
Col.  2."  Á  las  puertas  de  París. 

Ramol.  ¡Qué  descaro,  hombre!  Qué  descaro!  Bueno.  Pues 
mientras  vuelve  vuestro  nuevo  empresario,  venid  y 
visitareis  la  barraca.  Veréis  las  figuras  de  cera. 

Col.  l.H  Las  figuras  de  cera? 

Col.  2.a  ¡Ay  qué  ganas  tenía  yo  cb  ver  eso! 

Todas.    Llevadnos!  Llevadnos! 

Ramol.    (Son  encantadoras.)  Por  aquí.  Seguidme. 

Toms.     Sí,  SÍ!...  (Váuse  saltando  y  riondo  á  la  barraca.) 
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ESCENA  XII. 

CORO  GENERAL  DE  ALDEANOS  y  ALDEANAS,  GUARDIAS, 
CHICOS,  etc. 

Las  puertas  dd  las  barracas  so  abren  y  salen  á  sus  plataformas,  el  uno  con 
un  tambor,  el  otro  con  una  trompeta,  aquel  coa  un  figle,  ele  ,  pata  anun- 
ciar el  momento  do  la  función.  Toda  esta  discordante  música  atrae  á  la 
gente» 


Coro. 


Bamboche. 


Coro. 
Bambuche. 


Ya  se  empieza  la  función. 
Ved  allí  qué  mascaron. 
¡Cómo  tocan  la  trompeta! 
¡Cómo  baten  el  tambor! 

(Apareco  en  la  barraca.) 

Venid  aquí,  señores, 
venid  sin  vacilar, 
que  aquí  lo  hacemos  todo 
con  mucha  habilidad. 
Bamboche!  ¡Bravo!  ¡Bravo! 
Entrad  sin  miedo,  entrad. 


ANUNCIADOR  1.°  (Recitado.) 

Seis  serpientes  del  Brasil 
que  manejan  el  fusil. 

ANUNCIADOR  2.°       (Desdo  otra  barraca.) 

Hombre  pez  y  mujer  rana 
puede  ver  quien  le  dé  gana. 
Anunciador  3.°     Aquí  Un  hombre  come  estopa 
y  ceniza  cñ  una  copa. 

(Vuelven  á  tocar  todos.) 

Bamboche.  Oigan,  señores. 

óiganme  á  mí; 
que  el  mejor  soy  de  todos 
los  que  hay  aquí. 


RONDA. 
Á  la  feria  juntos  van 
una  dama  y  su  galán. 
En  la  sombra  retirarla 

cuántas  cosas  se  dirán!  ; 
El  marido  que  no  vé, 
se  desliza  y  pierde  pié, 
y  con  otra  en  la  enramada 
gasta  en  breve  amor  y  fé. 
Estas  historias 
que  cuento  yo, 
á  mí  ninguno 
me  las  contó. 
Coro.  Estas  historias — que  escucho  yo 

nadie  á  Bamboche 
se  las  contó. 
II. 

Bamboche.  En  la  feria  un  hombre  vi 

como  muchos  qne  hay  aquí 
que  á  su  esposa  idolatrada 
deja  suelta  por  ahí. 
Pero  luego  á  lo  mejor 
sabe  el  pobre  con  dolor 
que  la  pérfida  y  taimada 
no  merece  tanto  amor. 
Estas  historias...  etc. 

(Vuelven  á  locar  todcs.  El  público  empieza   á  entrar  en  las 

barracas) 

ESCENA  XIII. 

ALBERTO. 

Hablado  mientras  toca  la  orquesta  piano. 

Si  seré  desgraciado!  Veo  á  una  mujer,  cierro  los  ojos, 
y  páf,  le  planto  dos  besos  á  un  guardia  municipal 
que  estaba  al  lado  suyo!  ¡Creo  que  me  persigue!  Es- 

COndálUOnOS  aquí.  (Se  esconde  por  la  izquierda.) 


ESCENA  XIV. 


CARLINETTE 

Sale  por  el  foro  con  el  mismo  traje  de  las  colegialas  y  se  dirige  corriendo 
á  la  derecha,  pe  ro  al  llegar  allí  vuélvese  y  so  marcha  por  el  foro  izquierda. 

ESCENA  XV. 

LA  SEÑORA  ÁNGELA  por  el  foro  derecha  y  CURTIUS  por  la 
izquierda. 

Angela.  Nada!  ¡Ni  rastro! 

Curtius.  Ninguno  me  da  razón  por  este  lado. 

Angela.  Qué  hay? 

Curtius.  Sabéis  algo? 

Angela.  Ni  pizca. 

Curtius.  Exploremos  por  otro  distrito,  (vánse  por  el  foro  izquierda.) 

ESCENA  XVI. 

ALBERTO,  luégo  CARLINETE. 
Alr.       Me  parece  que  ha  perdido  la  pista  el  muy  zopenco. 

CaRLIN.  (Sale  corriendo  por  el  foro  y  baja  al  proscenio.)  ¡Me  persi- 
guen! ¿Qué  hacer?  ¡Ah!  (Se  fija  en  Alberto  y  se  coge  de  su 
brazo.) 

Alb.  Eh? 

Garlin.  ¡Chist!  Silencio.  Vamonos  de  aqui. 

Alb.  Dónde? 

Garlin.  Venid,  (n  evándoselo  por  fuerza  primer  término  derecha.) 

Alb,       He  necesitado  que  me  conquisten!..  ¡Si  seré  calavera! 

( Vánse.) 

(Vuelven  á  tocar  todos  los  de  las  barracas.) 

Coro  general.         Estas  historias 
que  cuento  yo 
nadie  en  el  mundo 
me  las  contó. 


F¡!N    DEL  ACTO  PRIMERO. 


ACTO  SEGUiNDO 


Un  jardín  en  el  restaurant  de  Ramponeau.  Frente  al  público,  en  el  últi- 
mo término,  y  cogiendo  todo  el  teatro  de  deroeha  á  izquierda,  la  facha- 
da de  una  casita  rústica,  quo  consta  de  un  entresuelo.  Á  derecha  é 
izquierda  de  este  entresuelo,  un  gran  balcón  por  el  que  se  ve  un  gabi- 
nete con  sus  arañas,  mesa  y  sillas.  Dos  puertas  debajo  de  los  balcones 
por  las  que  se  subo  á  dichos  cuartos.  En  la  escena  mesas  servidas  para 
comer.  El  jardín  se  halla  iluminado  con  faroles  á  la  veneciana. 


ESCENA  PRIMERA. 

CORO  GENERAL  DE  AMBOS  SEXOS,  MALAGA,  BAMBOCHE, 
RAMOLINI  y  COLEGÍALAS. 

El  Coro  ocupa  las  mesas  de  la  escena,  comiendo  y  bebiendo.  Malaga  y  Bam- 
boche se  hallan  sentados  en  el  gabinete  de  la  derecha.  Ramolini  y  las  Cole- 
gialas en  el  de  la  izquierda.  Los  balcones  de  ambos  gabinetes  están  abiertos. 
Mucha  animación  en  U  das  partes. 

MUSICA- 

Coro.  No  hay  restaurant — más  á  la  moda 

que  el  restaurant— de  Ramponeau, 
y  son  los  vinos — de  su  cueva 


— .  so  — 


entre  lo  bueno — lo  mejor. 

(Llamando.) 

Eh!  Ramponeau! 
Eh!  Ramponeau! 

ESCENA  II. 

DICHOS,  RAMPONEAU  cargado  de  platos  y  l  ote  las. 

Ramponeau.  Ninguno  grite 

que  aquí  estoy  yo. 

(Sirve  á  unos  y  á  otros.) 

Coro.  Sírvenos  pronto — buena  pieza, 

que  estamos  hartos — de  aguardar. 
Venga  el  capón — venga  el  cordero, 
y  ese  vinillo— celestial. 
Romponeau.  Ya  estáis  servidos 

no  hay  que  gritar. 
Ramolini.        Mientras  viene — vuestra  dueña 
beberemos  buen  champagne, 
que  aquí  dentro— estoy  seguro 
nadie  nos  sorprenderá. 
Colegialas.        El  trayecto— recorrido 

nos  dió  ganas — de  comer; 
mientras  vuelve  la  señora 
lo  pasamos  aquí  bien. 
Bamboche.  ¡Ay,  Pepita,  yo  te  adoro; 

yo  te  adoro  con  afán, 
nada  temas,  que  aquí  dentro 
nadie  nos  sorprenderá. 
Malaga.  No  me  mires— de  ese  modo, 

no  me  mires — por  favor; 
soy  princesa — y  cual  princesa 
conservar  sabré  mi  honor. 


Todo  el  mundo. 


Eh!  Ramponeau, 
sirve  otra  vez; 
listo,  despacha, 
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voto  á  Luzbel. 


No  hay  restaurant— más  á  la  moda 
que  el  restaurant — de  Ramponeau,  etc. 

(Al  final  del  Coro  ciérranse  los  balcoues  de  ambos  gabinetes.) 

ESCENA  III. 

DICHOS,  ÁNGELA,  CURTIUS. 

HABLADO- 

Angela.  ¡Mozo!  Mozo!  Una  limonada.  (Sentándose.) 
Curtius.  Mozo!  ¡Mozo!  Dos  limonadas. 
Rampon.  Calle!  vos  por  aquí,  señor  Curtius? 
Curtius.  Ya  lo  veis. 
Rampon.  Supongo  que  venís  á  la  fiesta. 
Curtius.  Á  qué  fiesta? 

Rampon.  Á  la  que  celebramos  aquí  esta  noche  con  motivo  de 
ser  mis  dias.  Todos  los  pinches  de  cocina  y  demás 
empleados  me  van  á  coronar  dentro  de  poco.  Dicen 
que  quieren  asistir  en  vida  á  mi  apoteosis. 

Curtius.  No;  no  vengo  á  eso.  Ruscamos  un  objeto  perdido  y  no 
tenemos  tiempo  para  otra  cosa. 

Rampon.  ¡Ah!  Entonces  no  insisto,  (suena  música  dentro.)  Señores: 
el  baile  ha  dado  principio.  El  que  quiera  que  me  siga. 

Cono.     En  baile!  En  baile. 

(Música.)  No  hay  restaurant  más  á  la  moda,  etc.  (vánse.) 

ESCENA  IV. 

LA  SEÑORA  ÁNGELA,  CURTIUS. 

Curtius.  ¡Nadie! 
Angela.  ¡Nadie! 

CURTIUS.  Aprovechemos  lOS  instantes.  (Ángela  saca  un  rollo  de 
anuncios  y  dá  uno  á  Curtius    Este  lo  pega  contra  el  muro  ) 
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¡Hé  aquí  nuestro  último  recurso! 
Angela.  ¡Y  nuestra  última  esperanza! 
Curtios.  Vamos  á  la  Concordia. 
Angela.  Vamos.  (  Vánsc. ) 

ESCENA  V. 

CARLINETTE  sale  por  el  foro  do  la  derecha;  mira  á  lodos  lados;  se  fija 
en  el  anuncio,  lo  arranca  y  se  acerca  al  proscenio. 

(Leyendo.)  «Pérdida:  De  una  joven  de  diez  y  seis  años, 
«bonita  y  bien  educada.  Responde  al  nombre  de  Car- 
>linette.  Buen  hallazgo  al  que  la  presente  en  la  gran 
«barraca  de  Nicolás  Curtius,  donde  se  exhibe  una  fa- 
»mosa  colección  de  figuras  de  cera.»  (ai  público.)  Esa 
joven  bonita  soy  yo.  Yo  que  acabo  de  cometer  la  tra- 
vesara más  audaz  de  todas  las  travesuras.  Por  supues- 
to que  tengo  disculpa.  ¡Oh!  Y  disculpa  fundada.  Me 
conducen  á  París  para  casarme  con  un  hombre  á 
quien  no  conozco.  ¡En  vano  aseguro  que  no  me  casa- 
ré nunca,  que  no  le  amo,  que  soy  desgraciada!  ¿Sí? 
Pues  aguarda.  Llegamos  á  París,  y  brú!  Desaparezco 
entre  el  bullicio.  La  señora  Ángela  y  mis  compañeras 
se  quedaron  con  un  palmo  de  narices.  ¿Muy  bien  he- 
cho, no  es  verdad?...  Pero  es  el  caso  que  no  conozco 
París  y  necesito  ir  á  casa  de  mi  tía  que  vive  en  Bice- 
trc.  Ya  debe  ser  muy  tarde,  porque  siento  un  hambre 
feroz.  Si  pudiese  tomar  algo! 

ESCENA  VI. 

DICHA,  RAMPONEAU. 

Rampon.  (Una  joven!)  ¿Que  deseáis,  preciosa  niña? 

Carlin.  Decidme:  podrían  darme  algo  que  cenar? 

Rampon.  Pues  para  qué  estoy  yo  aquí,  ángel  encantador,  más 
que  para  eso?  Qué  deseáis?  Fritura  del  Sena,  pato  á  la 
vizcaína,  conejo  asado...  es  decir,  conejo  no  debe  haber 
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todavía.  (Acaban  de  emprender  la  caza  por  los  tej  fulos.) 
Carlin.  Ante  todo,  voy  á  pediros... 
R ampón.  Una  copita  de  Madera» 
Carlin.  No  señor.  Un  consejo. 

R ampón.  Consejo?  Se  han  acabado.  (Qué  plato  será  ese.) 
Carlin.  No  me  habciíi  comprendido  bien.  Mirad.  (Sacando  une 

moneda.)  No  tengo  otra  cosa. 
Rampon.  Quince  sueldos? 

Carlin.  Dadme  todo  lo  que  se  pueda  cenar  por  ese  dinero. 
Rampon.  Cáspita! 
Carlin.  Qué. 

Rampon.  Vuestra  moneda  es  falsa. 
Carlin.  Falsa? 

Rampon.  Como  el  alma  de  Judas. 

Carlin.   ¡Dios  mió!  Y  qué  hacer  entonces? 

Rampon.  No  queríais  un  consejo?  Pues  mi  consejo  es  el  si- 
guiente. Nunca  falta  para  una  muchacha  tan  linda 
como  vos,  algún  honrado  mancebo  que  la  pague  la 
cena.  He  dicho  algo?  Jé,  jé,  jé!...  (váse.) 

ESCENA  VIL 

CARLINETTE,  luego  ALBERTO. 

Carlin.  Si  decís  eso  por  burlaros,  sabed  que  hace  un  momen- 
to tenía  yo  un  joven  dispuesto  á  ello...  (ai  público.)  Y 
es  verdad!  Uno  á  quien  le  supliqué  me  condujese  léjos 
de  la  feria,  y  á  quien  di  esquinazo  en  cuanto  estuvi- 
mos en  lugar  seguro. 

Alr.  (saliendo  sin  ver  á  Cariínette.)  La  maldita  desgracia  me 
persigue  sin  tregua.  Cuando  empezaba  á  perder  e\ 
miedo,  mi  conquista  desaparece  y  me  deja  plantado. 

Carlin.  Qué  veo? 

Alb.      ¡Cielos!  Ella! 

Carlin.  ¡Él! 


5 
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MUSICA. 

Alb.  Os  buscaba  como  un  loco 

con  ardiente  frenesí. 
¿Por  qué  os  fuisteis  de  mi  lado? 
Por  qué,  ay  Dios, — dejarme  así? 

Carlin.  Un  favor  me  concedisteis 

y  agradezco  tal  favor. 
Pero  nada  existir  puede 
de  otra  cosa  entre  los  dos. 


Alb. 

(Es  linda  y  amable.) 

Carli.n. 

(Es  guapo  y  galán.) 

Alb. 

(Cuanto  más  la  miro 

me  cautiva  más.) 

De  amigo  el  afecto 

yo  os  puedo  ofrecer. 

Á  nadie  se  ofende 

queriéndose  bien. 

Carlin. 

Seremos  amigos, 

que  en  eso  no  hay  maL 

También  os  ofrezco 

sincera  amistad. 

Alb. 

¡Qué  gusto!  ¿De  veras? 

¿Mi  amiga  seréis? 

Carli.n. 

Desde  ahora  os  lo  juro. 

Alb. 

¡Cielos!  ¡Qué  placer! 

(Con  esta  amiga— quién  dijo  miedo. 
Ya  no  me  turbo— ya  no  enmudezco. 
Poquito  á  poco— me  atreveré, 
y  á  mi  buen  tio — sorprenderé.) 
Carlin.      (Con  este  amigo — quién  dijo  miedo, 
si  me  convida — cenar  ya  puedo. 
Poquito  á  poco — me  insinuaré 
y  mi  apetito — le  contaré. 
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Auí. 

Carlin. 

Alb. 

Carlin. 

Alb. 

Carlin. 


Alb. 

Carlin. 

Alb. 

LOS  DOS. 


Sellemos  nuestro  pacto 
con  toda  seriedad. 
Se  anima  ya  el  mancebo, 
me  agrada  á  la  verdad. 
Amigo  venturoso, 
consagro  á  vos  mi  afán. 
Es  harto  respetuoso 
mi  candido  galán. 
Quisiera  en  vuestra  mano 
mis  lábios  imprimir. 
No  sé  lo  que  me  digo. 
Perdón  si  os  ofendí. 
Ofensa  no  hay  en  eso, 
mas  no  debo  acceder, 
que  al  conseguir  la  mano 
se  toma  luégo  el  pié. 
Perdón  de  mi  locura. 
Ya  empiezo  á  perdonar. 
Mi  tio  me  asegura 
que  todo  es  empezar. 

)  Con  este  amigo,  etc. 

'  Con  esta  amiga,  etc. 


HABLADO- 

Carlin.  Tenéis  razón!  ¡Muchísima  razón!  Yo  no  debí  dejaros 

de  aquel  modo  tan  brusco.  (Ah!)  (Bostezando.) 
Alb.  Suspiráis? 
Carlin.  He  suspirado? 

Alb.      ¡Si!  De  dónde  procede  ese  tierno  suspiro? 
Carlin.  Debe  ser  del  estómago.  (Empiezo  á  insinuarme.) 
Alb.       ¡Bah!  Tenéis  hambre? 

Caklin.  Un  hambre  canina.  (Creo  que  comprenderá  la  indi- 
recta.) 

Abb.      Dios  mió!  ¿Y  por  qué  no  lo  habéis  dicho  ántes? 
Carlin.   Porque  no  he  tenido  tiempo. 
Alb..      De  modo  que  ibais  á  cenar? 
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Carlin. 

Eso  pensaba. 

Alb. 

¡Cuánto  me  alegro!  Cenaremos  juntos! 

Carlin. 

(Si  pensará  que  voy  á  convidarle.)  Juntos? 

Alb. 

No  os  ofendáis!  Yo  os  lo  suplico. 

( ]^RL1N. 

Ofenderme?  \  o  lo  creáis.  Entre  amigos... 

Alb. 

Nada!  Está  convenido. 

Carlin. 

(Sí,  pero  yo  quiero  saber)...  Siento  mucho  abusar, 

caballero,  lo  siento  mucho! 

Alb. 

¡Oh!  Para  probar  que  no  pretendo  confundiros  con 

un 

convite  á  quema  ropa,  propongo  un  trato. 

Garlin. 

Decid. 

Alb. 

Vamos  á  reunir  nuestros  capitales? 

Carlin. 

Corriente. 

Alb. 

Cuánto  tenéis? 

Garlin. 

Poco,  y  vos? 

Alb. 

Mirad.  (Sacando  varias  monedas.) 

Carlin. 

¡Diez  luises!  Sois  un  Creso.  Yo  sólo  poseo  esta  mo- 

neda! 

Alb. 

Venga.  Trato  hecho. 

Carlin. 

La  ventaja,  está  de  mi  parte. 

Alb. 

¡No!  ¡De  la  mía!  Si  supierais  el  servicio  que  vais  á 

ha- 

cerme!...  Vaya,  vaya,  venid. 

Garlin. 

Dónde? 

Alb. 

Al  gran  comedor.  (Quiero  que  todo  el  mundo  me 

vea 

con  ella.) 

Carlin. 

Bueno.  Como  yusteis. 

Alb. 

¡Mozo!  ¡Mozo!  (Al  fin  puedo  contar  con  mi  herencia.) 

Carlin. 

¡Mozo!  ¡Mozo!  (Al  fin  pude  cenar.)  (vánse.) 

ESCENA  VIIL 

RAMOLINÍ  y  COLEGIALAS. 
MUSICA. 


Las  Colegialas  le  sacan  de  la  mano  saltando  y  corriendo. 

Colegialas.  Adentro!  Adentro! 
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Ramolini. 

Colegiala?. 

Ramolini. 


Colegialas. 
Ramolini. 

Colegialas. 


Colegialas. 


Ramolini. 

Colegialas, 
Ramolini. 


¡No  hay  que  correr! 
Anda  deprisa. 
Dios  de  Israel! 
(Por  actrices  las  tomaba 
y  resultan,  vive  Dios, 
inocentes  colegialas, 
¿dónde  me  he  metido  yo?) 
Jugaremos  á  la  cuerda, 
tú  también  has  de  saltar. 
Son  el  diablo  estas  malditas. 
Por  qué,  oh  Dios,  las  di  champagne? 

(Dando  vuelta  á  una  cuerda  por  la  que  salta  Ra- 
molini.) 

Á  la  una!  Á  las  dos!  Á  las  tres! 
El  cuerpo  más  erguido 
y  junta  más  los  piés. 
Será  más  divertido 
si  salta  del  revés. 

(Ramolini  cae  al  suelo.) 

Juguemos  á  otra  cosa. 
Ponte  un  pañuelo . 
Á  la  gallina  ciega: 
vamos  corriendo. 

ÍLo  cogen  y  lo  vendan  los  ojos.) 

Malhaya  el  encarguito 

de  Nicolás! 
Á  ver  cómo  nos  pescas. 

VamOS  allá.  (Tropieza  en  todas  partes.) 


í  .OLEGI  ALAS. 


¡Ay,  qué  tonto, 
no  nos  pesca. 
Corre,  corre, 
ven  aquí. 
Á  este  lado, 
al  otro  lado. 
No  te  vayas  por  ahí, 
¡Á  la  izquierda! 
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¡A  la  derecha! 
Da  una  vuelta. 
Busca  bien. 
¡Ay,  qué  torpe, 
ay,  qué  bolonio. 
No  nos  coge, 
no  nos  vé. 

(Le  cogen  y  le  obligan  á  saltar  y  á  dar  vueltas.) 

Ramolini.  Dejadme,  por  favor. — Ya  basta  de  jugar. 

Colegialas.  Pues  falta  lo  mejor — la  polka  hay  que  bailar. 
Ramolini.  ¿Y  quién  es  mi  pareja? 

Colegialas.  Yo,  yo,  yo,  yo! 

Ramolini.  Elijo  la  más  vieja. 

Colegialas.         No,  no,  no,  no. 

Debemos  alternar — verás  qué  fácil  es. 
Ramolini.  Con  quién  he  de  empezar? 

Colegialas.         Empieza  con  Inés. 

(Ramolini,  durante  la  polka,  va  cambiando  de  pareja  á  ca- 
da cuatro  compases.) 

Baila,  baila,  baila  la  polka 
y  no  pierdas  nunca  el  compás; 
cambia,  cambia  de  parejita; 
turna,  turna  con  las  demás. 

(Empujándole  todas.) 

Ay,  qué  primor, 
cómo  baila  el  buen  señor! 


HABLADO. 

Ramol.    ¡Uf!  ¡Me  han  puesta  como  un  guante! 
Coleg.    Á  jugar!  Á  jugar. 

Ramol.    ¡Señoritas!..  (Todas  qnedan  inmóviles.) Qué  manera  de  por- 
tarse es  esta!  En  dónde  se  ha  visto  esto?  ¡Qué  es  esto? 
Col  .  1.a  ¡Ay,  qué  feo  te  pones! 

Ramol.    ¡Señorita!  Pues,  señor,  estoy  divertido  con  semejante 
tropa!  Y  ese  Nicolás  que  no  parece! 
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Col.  2.a  ¡Ay!  ¡Ay!  Yo  me  siento  mala. 
Ramol.    Esta  es  otra.  ¿Que  tienes,  pimpollo? 
Col.  2.*  Mareos. 

Ramol.    Eso  es  que  estás  chispa.  No  hagas  caso. 
Col.  i.d  ¡Ay,  cómo  me  duele! 

Ramol.    También  te  duele  á  tí.  Esto  es  una  epidemia. 

Col.  2.a  Yo  quisiera  irme  con  mi  lia! 

Ramol.    Pues  vete,  hija,  vete  aunque  sea  con  tu  abuela. 

Col.  2.a  ¡Que  me  lleven  con  mi  tia! 

Col.  1.a  ¡Yo  quiero  ir  con  mamá! 

Ramol.    ¡A y,  qué  noche  me  están  dando!  Bueno,  voy  á  man- 
dar que  os  repartan  á  domicilio.  Dónde  debéis  ir? 

(Todas  dicen  á  un  tiempo  el  nombre  de  la  calle  en  que  viven.) 
RAMOL.     Eh!  Silencio!  (Todas  callan.)  Una  á  Una.  (En  este  momento 
Malaga  y  Bamboche  cantan  un  aire  del  dúo  del  primer  acto, 
Ramolini  al  oírlos  queda  suspenso.)  ¡La  VOZ  de  mi  mujer!  ¡Sí 

sí!  No  me  engaño-  Y  la  acompaña  un  hombre!  Y  am- 
bos están  alli;  en  gabinete  reservado. 

Col.  1.a  Qué  es  eso?  Te  has  puesto  malo  también? 

Ramol.   Lo  mió  es  grave. 

Cul.  1.a  Te  duele  el  estómago? 

Ramol.    ¡No!  Es  la  cabeza!  (Ah  infame!  Yo  sabré  penetrar  con 

maña  en  ese  oculto  nido.) 
Col.  1.a  Yo  quiero  marcharme. 
Todas.    Y  yo!  ¡Y  yo! 

Ramol.  ¡Bueno!  Entrad  allí.  Voy  á  buscar  varios  coches  para 
que  os  conduzcan  á  domicilio. 

TODAS.     ¡Qué  no  tardes!  (Entran  por  la  puerta  izquierda  del  foro.) 

Ramol.  Gracias  á  Dios  que  me  veo  libre.  ¿Será  mi  mujer?  Me 
habré  engañado?  Las  voces  salían  de  uno  de  aquellos 
cuartos.  Voy  á  enterarme  con  gran  sigilo.  ¡Qué  tiem- 
ble el  Seductor!...  (Váse  por  el  último  término  derecha.) 

ESCENA  IX. 

ALBERTO  y  CARLÍNETTE  por  la  izquierda. 

Alb.      ¡Qué  bien  liemos  cenado! 
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Carlin.  Opíparamente. 

Alb.  (Mirando  al  reió.)  (Las  doce.  Necesito  volver  á  casa.) 
Carlin.   (Es  necesario  que  me  conduzcan  á  casa  de  mi  tia.) 

Los  dos.  (Á  un  tiempo.)  ¡  Señorita.0  I  ^ento  mucno  tenei"  <Jue 

abandonaros. 
Alb.       Cómo?  os  marcháis  también? 

Carlin.  No  hay  remedio,  os  suplico  que  me  busquéis  un  coche 

para  que  me  conduzca  á  Bicetre. 
Alb.       Creed  que  no  olvidaré  nunca  la  cena  de  esta  noche. 
Carlin.   Siempre  me  acordaré  de  los  cangrejos  en  salsa  que 

nos  han  servido. 
Alb.       ^Si  yo  me  atreviese!...)  Antes  de  separarnos  desearía 

pediros  un  favor. 
Carli.n.  Hablad!  Y  si  está  en  mi  mano... 
Alb.       Precisamente.  En  vuestra  mano.  Se  trata  de  que  me 

permitáis  depositar  en  ella  un  ósculo  de  despedida. 
Carlin.  ¡Oh! 

Alb.       Cred,  señorita,  que  no  lo  pido  por  mí,  sino  por  mi  fa- 
milia. 

Carlin.  ¿Por  vuestra  familia?  (Es  gracioso.)  Siendo  así  tomad. 

ALB.         (Besándola  la  mano  con  gran  recato.)  Gracias!  Gracias!  Al- 

fm  puedo  presentarme  orgulloso  delante  de  mi  tio.) 
Carlin.  Y  ahora  corred  por  el  coche. 

Alb.       En  seguida.  ¡Pero  ah!  (Me  creerá  mi  tio  bajo  palabra? 

Lo  mejor  es  asegurarse.)  Señorita:  deseaba  pediros... 
Carlin,  El  qué?  ¿Querríais  acaso  volverme  á  besar? 
Alb.       Otra  vez?  Por  quién  me  tomáis? 
Carlin.  Entonces... 

Alb.       Tendríais  inconveniente  en  darme  un  certificado? 
Carlin.  Eh? 

Alb.      En  el  cual  constase  que  os  había  dado  un  beso. 
Carlin.  Estáis  loco? 

Alb.      Repito  que  no  es  por  mí.  Es  por  mi  familia.  ¡Mozo! 

Papel  y  tintero.  (Un  mozo  lo  saca.) 

Carlin.  (Querrá  burlarse?  Ahora  veremos.) 

Alb.      Cuatro  líneas,  mientras  busco  el  carruaje, 
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Carlin.  Pero,  qué  queréis  que  yo  escriba? 
Alb.      Poned  sencillamente.  «Certifico.» 

CARLIN.    Seguid.  (Escribiendo  ) 

Alb.      Que  me  ha  dado  un  beso... 
Carlin.  Quién? 

Alb.        «Alberto  Curtius.»  (váse  corriendo  por  la  derecha.) 

ESCENA  X. 

CARLINETTE. 

¡Alberto  Curtius!  ¡Mi  futuro!  ¡Era  él!  Ah,  tunante!... 
¡Me  ha  hecho  la  corte  sin  conocerme!  Ocuparse  en  eso 
la  víspera  de  su  boda!  Á  pesar  de  su  aire  tímido,  muy 
bien  que  me  besó  la  mano.  Y  el  caso  es,  que  empeza- 
ba á  agradarme.  ¡Si  me  aprovechase  del  incógnito 
para  darle  una  lección.  Pero  cómo.  De  qué  manera? 

(El  balcón  de  la  izquierda  se  abre  y  aparecen  varias  Colegialas.) 

Coleo.     Carlinette!  Carlinette! 

Carlin.  (¡Calla!  Mis  compañeras!)  Qué  hacéis  ahí? 

COLEG.     ¡Sube,  SUbe!  (Cierran  el  balcón.) 
CARLIN.    (Dirigiéndose  á  la  puerta.)  Allá  VOy. 

ESCENA  XI. 

DICHAS,  BAMBOCHE  por  la  puerta  del  foro  de  la  derecha 

Bamb.     (Saliendo  muy  agitado.)  ¡Pronto!  Salvadme!  Escondedme! 

Me  persigue  un  marido  furioso. 
Carlin.  Eh? 

Bamb.     Si.  El  príncipe  Ramolini.  Figuráos  que  yo  estaba  ce- 
nando tranquilamente  con  su  esposa. 
Carlin.   Y  qué? 
Bamb.     Cómo  y  qué? 
Carlin.  Eso  qué  tiene? 

Bamb.  No  tiene  nada,  pero  hay  maridos  que  se  ofenden  por 
esas  bagatelas,  y  el  príncipe  es  uno  de  ellos.  Por  eso 
quiere  matarme. 

Carlin.  (Oh,  qué  idea!)  Decid.  Os  ha  visto  el  príncipe? 
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Bams.  Por  fortuna,  pude  escapar  sin  que  me  atisbara. 

Ramol.  (Dentro.)  ¿Qué  guarden  todas  las  salidas! 

Bamb.  ¡Su  voz! 

Carlin.  (Voy  á  vengarme  de  mi  futuro  esposo.)  Venid.  Por 

aquí.  (Entran  por  la  puerta  del  foro  de  la  izquierda.  Carlinette 
queda  atisbando.) 

ESCENA  XII. 

RAM0LIN1  por  la  puerta  del  foro  derecha.  Saca  un  chai  de  señora. 

¡Aquí  está  la  prueba  del  delito!  Este  chai  abandonado 
en  el  lugar  del  crimen.  Apénas  oyeron  mi  voz  echaron 
á  correr,  dirigiéndose  á  este  sitio.  Aquí  deben  hallar- 
se. Estoy  seguro.  Voy  á  ser  infernal  y  maquiavélico. 
(Deja  el  chai  sobre  un  banco.)  Al  ver  aquí  esta  prenda 
comprometedora,  el  seductor  se  apresurará  á  resca- 
tarla. Ocultémonos  entre  aquellos  árboles.  (Se  oculta.) 

ESCENA  XIII. 

CARLINETTE,  luego  ALBERTO. 

Carlin.  Conque  mi  futuro  esposo  ama  las  aventuras  noveles- 
cas? ¡Pues  ahora  vera  él! 

ALB.         (Saliendo  por  el  último  término  de  la  derecha.)  Allí  CStá  el 

coche. 

Carlin.  Cuando  gustéis.  ¡Ah!  Tened  ta  bondad  de  darme  mi 

Cbal.  (Le  señala  el  chai.  Alberto  vá  á  recogerlo.  Carlinette 
vuelvo  á  meterse  por  la  puerta  del  foro  Izquierda.  En  cuanto  Al- 
berto coge  el  chai,  Ramolini  sale,  y  le  echa  mano  al  cuello.) 

Ramol.  ¡Te  cogí,  miserable! 

Alb.  Eh?  Qué  es  esto?  Qué  queréis? 

Ramol.  ¡Ladrón  de  princesas! 

Alb.  Vamos!  Soltad! 

Ramol.  Ignoras,  gran  tunante,  que  la  joven  con  quien  cena- 
bas hace  poco,  es  mi  esposa! 

Alb.  Su  esposa? 
Ramol.    ¡Vas  á  morir! 


Alb.  (Era  casada!  ¡Yo  no  lo  sabía!  os  juro  que  no  lo  sabía. 
Ramol.    ;No  mientas!  Galopín! 

Alb.      Eh?  Poco  á  poco.  Si  con  las  mujeres  soy  tímido,  con 

los  hombes  no  tengo  miedo. 
Ramol.    ¡Pues  no  dice  que  es  tímido!  ¡Me  gusta  la  timidez! 
Alb.      Repito  que  no  sabía  nada;  pero  si  os  empeñáis  nos 

romperemos  la  crisma. 
Uamol.    (Demonio.)  ¡Nada  de  violencia!  Yo  soy  un  príncipe  y 

los  príncipes  sólo  se  baten  con  sus  iguales.  (Llamando.) 

¡Ramponeau!  Arreglaremos  de  otro  modo  el  asunto. 
Alb.      (¡Un  príncipe!) 

ESCENA  XIV. 


DICHOS,  RAMPONEAU. 
Hampón.  Me  llamabais? 

RAMOL.     EsCUChí».  (Le  habla  bajo  señalándole  á  Alberto.) 

Rampon.  Eh?  ¡Ah! 
Ramol.   Que  no  se  escape. 
Rampon.  Descuidad.  Voy  á  dar  la  orden,  (váse ) 
Ramol.    Es  inútil  que  tratéis  de  escapar.  (Voy  por  dos  guar- 
dias para  que  me  lo  aten  codo  con  codo.)  (váse  por  la 

derecha) 

ESCENA  XV. 

ALBERTO,  CARLINETTE. 

(Sale  y  fingiéndose  muy  asustada  se  acerca  á  Alberto.)  ¡Esta- 

mos  perdidos! 
¡Vos!  ¿Vos  aquí  todavía? 

¡Habéis  sido  valiente  y  noble!  Desde  este  momento  no 
me  separaré  de  vos. 
Eh? 

Vos  me  protegeréis  arrancándome  de  sus  garras. 
Yo?  (Pero  si  yo  debo  casarme  mañana.)  ¡Señora!  Prin- 
cesa!... porque  sois  prineesa,  verdad? 


Carlin. 

Alb. 
Carlin. 

Alb. 

Carlin. 

Alb. 
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Carlín.  ¿No  lo  habéis  conocido? 

Alb.  (Debí  sospecharlo  cuando  me  dio  aquella  moneda  fal- 
sa.) ¡Pues  bien,  princesa!  Mi  situación  es  muy  críti- 
sa.  Yo  estoy  comprometido. 

Carlín.  Pues  y  yo? 

Alb.       ¡Pero  esas  cosas  se  advierten  con  tiempo! 
Carlín.  Nos  iremos  á  mis  estados! 
Alb.       En  dónde  están? 
Carian.  Mis  estados?  En  América. 

Alb.       ¡San  Juan  Bautista!...  dispense  vuestra  alteza.  Yo  no 
puedo  ausentarme  de  París.  (En  qué  lío  me  he  metido.) 
Carlín.  (No  querías  hacerme  la  corte,  infame?) 
\  lb .      Y  vuestro  esposo  que  vá  á  volver! 
Carlín.  Huyamos! 

Arb.      ¡Imposible!  Ha  dado  orden  á  Ramponeau  para  que 

guarde  las  salidas. 
Carlín.  ¡Qué  contratiempo!...  ¡Aguardad!  (Abre  la  puerta  de  la 

izquierda.)    ¡Salid!   Salid  todas!   (Salen   las  Colegialas  y 

Bamboche.) 

Bamb.     Se  marchó  ya? 
Carlín.  Pero  vá  á  volver. 

BaMB.       Ramponeau  me  salvará.  (Marcha  por  la  dereaha  sin  ser  vis- 
to de  Alberto.) 

ESCENA  XVI. 

ALBERTO,  CARLINETTE,  COLEGIALAS. 

Carlín.  Acercaos. 

Alb.  Quiénes  son  estas  señoritas! 

Carlín.  Mis  damas  de  honor. 

Alb.  (Ya  se  encajó  aquí  toda  la  corte.) 

Carlin.  ¡Nos  llevareis  á  todas  lejos  de  Francia! 

Alb.  ¡Caracoles!  ¡Me  parece  mucho  séquito! 

Carlín.  Estáis  dispuestas  á  seguirme? 

Todas.  Sí,  sí. 

Alb.  Dónde  voy  yo  con  tanta  gente? 

Carliv.  Mi  alto  rango  no  me  permite  viajar  sola. 
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Alb.      Pero  si  esto  no  es  ya  sólo  rango.  Esto  es  ringo-rango. 

DiOS  mió!  (La  voz  de  Ramolini  se  oyó  futrt-a.) 

Carlin.  ¡Mi  esposo!  Oigo  su  voz! 

Alb.  ¡Vamonos!  ¡Yámonos  en  seguida! 

Carlin.  Por  dónde? 

Alb.  Aunque  sea  por  el  tejado. 

Carlin,  Desde  aquí  se  divisa  una  azotea  donde  podemos  es- 
condernos. 

Alb.  Nada!  Ella  no  se  corta. 

Todas.  ¡Corramos!  (vánse  por  la  izquierda.) 


ESCENA  XVII. 

MALAGA,  MARMITONES  y  PINCHES  por  el  último  término    do  !a 
derecha.  MALAGA  vestida  do  Marmitón  y  al  frente  de  todos  ellos. 

1. 


Coro. 


Malaca. 


Marmitones. 


Niños. 


MUSICA. 

Guardemos  la  salida 
según  nos  ordenó 
Ramponeau. 

El  príncipe  celoso 
buscando  está  furioso 
al  vil  que  le  burló. 
(Vestida  de  este  modo, 
de  aquí  escapar  podré. 
Mi  ingenio  y  travesura 
me  salvan  esta  vez.) 
Somos  marmitones 
de  este  restaurant, 
y  ninguno  nunca 
nos  ganó  á  guisar. 
Todos  somos  pinches 
desde  tiempo  atrás. 
PiDches,  pinches,  pinches 
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de  este  restaurant. 

Marmitones.  Cuando  un  ave  trincha 

con  el  asador, 
nadie  más  dorada 
nunca  la  sirvió. 

Niños.  Vueltas  y  más  vueltas 

yo  le  suelo  dar, 
y  se  vá  tostando 
con  facilidad. 


Todos.  Fuego  al  hornillo, 

parte  la  sopa, 
llena  de  caldo 
la  cacerola. 

(Los  unos  soplan  con  fuerza;  los  Pinches  figuran  soplar  con  el 
fuelle;  otros  figuran  dar  vueltas  al  asador.  Cada  cual  indica  algo, 
mientras  la  orquesta  sola  toca  el  último  motivo.) 

II. 

Marmitones.  Gracias  á  nosotros 

comen  por  ahí, 

sin  los  marmitones 

se  acabó  París. 
Niños.  Gracias  á  los  pinches 

se  asa  todo  bien, 

y  los  marmitones 

tienen  que  comer. 


Marmitones.  Siempre  en  la  cocina, 

siempre  sin  parar, 
pero  los  domingos 
trabajamos  más. 

Ni  nos.  Siempre  con  las  salsas 

y  con  el  mandil, 
y  luchando  siempre 
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con  el  peregil. 

Todos.  Fuego  al  hornillo, 

parte  la  sopa, 
llena  de  caldo 
la  cacerola. 


ESCENA  XVIH. 

DICHOS,  RAMOLINI,  GUARDIAS. 

HABLADO- 

Ramol.   ¡Adentro!  ¡Adentro! 

MALAGA.  (Mi  marido!)  (Se  esconde  detrás  de  todos.) 

Ramol.    Prended  al  seductor.  ¡Pero  calle!  ¡No  está!  Le  habéis 
dejado  escapar?  ¡Miserable!  Registrémoslo  todo. 

ESCENA  XIX. 

DICHOS,  BAMBOCHE,  vestido  de  mozo  del  restaurant. 

Bamb.  Serenísimo  príncipe. 

Ramol.  Eh?  Qué  ocurre? 

Bamb.  La  persona  á  quien  buscáis,  acaba  de  burlar  la  vigi- 
lancia de  Ramponeau,  desapareciendo  por  el  tejado. 

Ramol.  ¡Ah,  pillo!  No  importa.  Daremos  una  batida  general. 

Bamb.  Por  el  granero  podéis  encaramaros. 

Ramol.  ¡Seguidme!  Lo  necesito  vivo...  ó  muerto,  (vánse  por  el 

primer  término  de  la  izquierda  seguidos  del  Coro.) 

ESCENA  XX. 

MALAGA,  BAMBOCHE. 

Bamb.     ¡Já,  já,  já! 

Malaga.  ¡Ya  podemos  huir!  ¡Nos  hemos  salvado! 


ESCENA  XXI. 


DICHOS,  ALBERTO,  CARLINETTE  y  COLEGIALAS. 


ALB. 

¡  r  <JI  dLjUl,  ]jnílCt3Sd.'  rül  dCJUl. 

B  \MB  • 

ALB. 

{baliendo.j  ¡Ydn  d  reglSlidr  el  lejdQO!  ¡Ddjílül 

R  A  \f  [i 

jr\lUcl  LUI 

Alb. 

tQaiq  vns    corÍAr  Ra  mAA<»ria9  ?Qi  cnníóriíe? 
¿OlHo   VUSj  OCllUl  JJCllllJJUuliC .    101  ollLHcldlo; 

R  a  \m 

í~lnó  ns  cq? 
\¿LIU  IJdoa! 

\lb  . 

F!l  nrínpínp  mp  ha   cnrnrprsrlíHA  irruí  onrt  qh   innipr  v 

Ltl  jjl  lllC>l|Jo    lili   lia    OUl  pi  L-LiUlllU    U.LJUI    CUU   olí    IJlUICl  J 

fc$AMB. 

Á  tí? 
A  ti: 

Alb. 

¡  1  Id  jJLlllLtod  IJ  alele  quti  Id  lUDc; 

Bamb. 

/'Ahd  /*]¡f*o  neto  a1iií*aT\ 
y^llc  UlLc  Colé  ClllCUí^ 

Ca  rli  .\. 

í^ilif>nrln  í»nn  lno  PnlAcrinlTa  ^  íNfl  hílY  rttipflo'  IVllP^tfO  flPr— 

I  OtJ  L1(J  I1LIU   CULI    Ida  VyULcg  Ldlus-  J    I11U    iltl»     UHUm.'*   illlGOllU  L 

saorni(^nr  sp  alpia  pon  lo5?  í?naniins 

Malaga. 

Su  perseguidor? 

Bamb. 

Pero  qué  jóvenes  sou  estas? 

Alb. 

Nada!  Que  no  me  atrevía  á  conquistar  una  sola,  y 

ahora  tengo  que  cargar  con  ciento. 

Bamb. 

¡Se  ha  vuelto  loco! 

Malaga. 

¡Cielos!...  ¡Por  allí  viene  gente  con  hachones! 

Bamb. 

¡Nada  temáis!  Es  la  fiesta  de  Ramponeau.  ¡Viva  Ram- 

poueau! 

Todos. 

¡Viva! 

ESCENA  XXII. 

MARMITONES,  PINCHES,  MOZOS  DEL  RESTAURANT,  AL- 
DEANOS y  acompañamiento.   Luég-o    RAMPONEAU    SOBRE  UN 

TONEL. 

Entrada  triunfal  con  antorchas  y  banderas.  Todos  salen  por  la  derecha. 

MUSICA. 

Todos.  Gloria  al  invicto  Ramponeau, 
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al  cocinero  sin  igual. 
Todos  con  júbilo  y  placer 
vamos  su  fiesta  á  celebrar. 
Á  la  salud  del  gran  Sdeno 
hay  que  beber  sin  descansar, 
y  este  tonel  de  néctar  lleno 
hay  has^a  el  fondo  que  apurar. 
Brindemos,  compañeros, 
al  vino  y  la  mujer. 
Brindemos  una  vez. 
Reclamo  tal  honor. 

También  quiero  brindar.  (Bebiendo  varias  veces.) 
Me  temo  que  el  licor 
os  va  á  perjudicar. 
Hagamos  corro  al  mozalvete 
que  va  á  brindar, 
que  va  á  cantar. 
Corro!  ¡Gorro!  Todos  atrás. 

(Forman  corro.  Alberto  en  el  centro.) 
I. 

Alberto.       Son  el  amor  y  la  hermosura 
rico  tesoro  sin  igual. 
Ellos  reparten  la  ventura, 
por  ellos  siempre  hay  que  luchar. 
Reina  en  el  mundo  la  belleza, 
no  hay  pura  dicha  sin  amor 
y  para  males  de  cabeza 
la  blanca  espuma  del  licor. 

Bebed!  cantad! 

los  goces  de  la  vida 

quiero  apurar. 

H. 

No  hay  que  vivir  en  duelo  eterno 
perdiendo  tristes  la  ilusión. 
Vayan  las  penas  al  infierno 
v  que  se  ensanche  el  corazón, 

4 


Bamboche. 

Todos. 

Alberto. 

Carlinette. 

Todos. 
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Brille  la  luz  de  la  esperanza-, 
venga  risueño  el  porvenir. 
Solo  el  placer  así  se  alcanza, 
vivir  sufriendo  no  es  vivir. 
Bebed!  Ganland!  etc. 
Bamboche.  Bailemos,  muchachos, 

y  viva  el  amor. 
Alberto.  Con  vos,  oh  princesa, 

bailar  quiero  yo. 
Malaga.  El  baile  es  mi  vida 

recuerdo  fugaz 
que  inunda  mi  pecho 
de  felicidad. 

(Gran  baile  en  el  que  toman  parte  todos  los  personajes  que  hay 
en  escena.) 

Bamboche.  En  triunfo,  amigos  mios, 

llevad  á  Ramponeau, 

y  en  el  jardín  el  baile 

acabará  mejor. 
Todos.  Empiece  al  momento 

la  marcha  triunfal, 

y  el  paso  marquemos 

con  mucha  igualdad. 

Plan,  plan,  plan,  plan, 

tararí,  tatarí,  tarará. 

(Todos  colocados  frente  al  público  imitan  el  tambor  y  la  corneta. 
Los  bajos  imitan  el  bombo.) 

Viva  Ramponeau! 
La  gloria  de  la  capital. 
Hoy  se  coronó 
de  lama  inmortal. 

(Desfile  animadísimo,  llevando  en  hombros  á  Ramponeau  sobre  eA 
tonel.  Luces  de  beng-ala.) 


FIN   DEL  ACTO  SEGUNDO. 


ACTO  TERCERO 


Interior  de  la  barraca  de  Curtius.  Al  fondo  un  tablado  que  coge  todo  lo 
ancho  del  escenario.  Sobre  este  tablado  varios  grupos  de  figuras  de 
cera  de  tamaño  natural.  Estos  grupos  representan  lo  siguente:  En  el 
centro,  LUCRECIA  y  TARQUINO.  Á  la  derecha,  D.  QUIJOTE  y  SAN- 
CHO y  MINERVA.  Á  la. izquierda,  Mahomet,  una  mujer  salvaje, 
UN  CHINO  y  UN  ROMANO.  Esta  galería  se  oculta  á  su  tiempo  por  me- 
dio de  grandes  cortinas.  Puertas  á  derecha  é  izquierda,  primer  término; 
cerca  de  la  puerta  de  la  derecha,  que  es  la  de  la  calle,  una  mesa  con 
tapete  y  un  candelabro.  Des  arañas  encendidas  alumbran  la  escena. 


ESCENA  PRIMERA. 

CURTIUS,  CORO  GENERAL. 

Aquel,  sentado  corea  de  la  mesa,  recibe  los  billetes  d  e  los  que  pasan  para 
ver  las  figuras; 

MUSICA. 

Coro.  Entrad,  entrad.  Venid,  venid. 

Que  por  poco  dinero, 
se  vé  cuanto  hay  aquí, 

(Señalando  las  figuras.) 
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Curtios.  Esa  es  Lucrecia 

y  ese  es  Tarquino.. 
Ved  qué  detalles. 
¡Qué  parecido! 
Nadie  al  mirarlos 
puede  dudar 
que  está  mirando 
la  realidad. 

Esa  es  Minerva, 
y  ese  es  un  chino, 
y  aquel  es  Sancho 
gordo  y  rollizo. 
Nadie  al  mirarlos 
puede  dudar 
que  está  mirando 
la  realidad. 

Coro.  Cómo  me  gusta — la  galería, 

cómo  me  encanta — la  colección! 
Toda  la  noche —me  pasaría 
con  las  figuras — de  este  salón. 
Vaya  unas  caras. — ¡Qué  pormenores! 
¡Y  qué  ademanes! — ¡Y  qué  mirar! 
Y  qué  posturas — y  qué  colores 
y  qué  manera — de  entusiarmar! 
Esta  noche,  de  fijo, 

yo  soñaré, 
con  Tarquino,  Lucrecia, 
Sancho  y  Mohamet. 
Pues  me  hicieron,  señores, 

tal  impresión, 
que  mi  pecho  otra  idéntica 

nunca  sintió. 
¡Ay,  qué  monería! 
¡Ay,  qué  bien  está! 
Son  de  carne  y  hueso. 
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Todos  van  á  hablar. 
Mira  cómo  miran. 
Míralos  muy  bien, 
cuanto  más  los  mires 
más  los  querrás  ver. 

Cómo  me  gusta— la  galería, 

cómo  me  encanta— la  colección!  etc. 


HABLADO. 

Cürtius.  (Levantándose.)  ¡Ea,  ea!  ¡Que  ya  es  hora  de  cerrar,  so- 
ñores!  Mañana  podéis  por  otros  cinco  sueldos^  volver 
á  admirar  tan  magnífica  colección.  ¡Pronto!  ¡Mar- 
chaos! 

Müj.  i.*  ¡Pues  vaya  una  prisa! 

Curtius.  Repito  que  es  tarde,  y  la  policía  no  me  permite  tener 
abierto  después  de  las  nueve.  Buenas  noches.  Hasta 

mañana.  Adiós.  AdioS.  (Los  empuja  hácia  la  puerta  y  cier- 
ra después  que  se  han  marchado  todos.) 

ESCENA  II. 

CURTIUS,  luego  ANGELA.. 

Curtius.  Si  se  les  dejase,  pasaban  aquí  toda  la  noche.  Y  el  gas- 
to de  las  luces,  es  mayor  que  el  provecho  de  la  entra.ia. 

(Apaga  las  arañas  dejando  un  par  de  velas  encendidas  y  luego 
corre  la  cortina  del  fondo  que  oculta  las  figuras.)  La  Señora. 

Ángela  se  q  uedó  hace  poco  dormida  por  allá  dentro- 
Está,  según  dice,  desesperada,  lo  cual  no  la  impide 
roncar  estrepitosamente.  (Se  acerca  á  la  izquierda.)  ¡Eh! 
¡Señora!  Mi  señora  Doña  Ángela.  Por  aquí.  Venid  por 
aquí.  Yo  os  lo  suplico.  Es  necesario  que  se  marche. 
Yo  no  puedo  permitir  que  pase  la  noche  en  mi  casa. 

Angela.  No  hay  nadie,  señor  Gurtius? 

Curtius.  Qué  hacéis? 
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Angela.  Desesperarme!  Llorar  en  silencio  mi  desventura. 
Ccrtius.  Pues  no  dice  que  lloraba  en  silencio,  y  de  cada  ron- 
quido echaba  abajo  las  paredes! 
Angela.  Yo?  Roncar,  yo? 

Curtiüs.  Cuando  la  policía  está  buscando  á  Carlinette,  tenéis 
el  heroico  valor  de  dormiros? 

Ancela.  Á  Carlinette  y  á  las  otras,  señor  Curtius.  Porque 
también  se  nos  han  perdido  las  otras. 

Curtius.  Es  verdad.  Yo  no  sé  qué  diablos  habrá  hecho  el  prín- 
cipe con  las  pensionistas.  Cuando  volvimos  por  ellas 
á  la  feria,  volaverum. 

Angela.  Qué  dirán  sus  familias,  ¡gran  Dios!  cuando  sepan  lo 
ocurrido. 

Curtius.  Estad  segura  que  os  zampan  en  un  calabozo. 
Angela.  Cielo  bendito! 

Curtius.  Por  imprudencia  temeraria.  Y  á  todo  esto  mi  sobrino 
tampoco  parece.  Hoy  se  ha  perdido  todo  el  mundo. 

Angela.  Estoy  temblando  de  miedo.  (Liamaa  á  la  puerta  derecha.) 

Curtius.  Silencio.  ¿Quien  es?  Ya  no  es  hora.  Cerramos  hace 
tiempo. 

Carlin.  (Fuera.)  Abrid,  señor  Curtius! 
Curtius.  Una  voz  de  mujer. 
Voces.    (Fuera.)  Abrid,  abrid! 
Angela.  Son  muchas  voces. 
Curtius.  Veamos.  (Abre.) 

ESCENA  III. 

DICHOS,  CARLINETTE  y  COLEGIALAS. 

El  señor  Curtius  está  en  casa? 
¡Carlinette! 

¡La  señora!  ] 

¡La  Señora!  (Todas  la  abrazan.) 


Carlin. 
Angela. 
Carlin. 

COLEG. 


Carl  y  Col, 


MUSICA. 

¡Ah,  qué  placer 


volverla  á  ver! 
Ah,  qué  alegría 
quien  lo  diría! 
Quiero  abrazarla, 
quiero  besarla, 
¡Volverla  á  ver! 
Ah,  qué  placer! 

(Las  Colegialas  abrazan  á  Ángela  y  á  Curtius.) 

Angela.  Basta!  Que  me  estrujan. 

Curtius.  Basta!  ¡Vive  Dios! 

Angela.  Dónde  os  habéis  metido? 

€urtius.  Contadnos  que  pasó. 

Colegialas.         (Bajo  á  Cariinette.)  Preciso  es  contar  con  algo. 

Carlinette.          Dejadme  y  yo  hablaré. 

Apenas  me  bajo — de  la  diligencia, 
el  uno  me  empuja — y  el  otro  también, 
y  así  separada — por  torpe  imprudencia, 
ni  á  vos,  ni  á  ninguna, — mis  ojos  ya  ven. 


Clotilde!  ¡Señora!  Mercedes! — Yo  grito: 
¡Aurora!  ¡Remedios!  ¡Inés!  ¡Asunción! 
En  vano  las  busco, — en  vano  me  agito. 
Perdida!— Qué  horrible  fué  la  situación. 


Angela  y  Curtius.  Pobre  muchacha, 
¡Negro  dolor! 

Colegialas.  (Pues  ésta  miente  mejor  que  yo.) 

Carlinette.  Corrí  como  loca— y  en  vano  buscaba, 
y  andando  y  corriendo — diez  horas  pasé. 
Y  el  hambre  mi  estómago — aguijoneaba 
y  desfallecida — de  pronto  quedé. 

La  noche  su  manto — de  sombras  tendía, 
y  yo  dale  y  dale— andando  que  andar, 
de  pronto,  oh  prodigio — mi  afán  las  veía; 
son  ellas!  Son  ellas! — Las  vuelvo  á  encontrar, 
Angela  y  Curtius.   También  perdidas, 
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negro  dolor. 
Colegialas.  El  príncipe  maldito 

sólitas  nos  dejó. 

Carlinette.   Nos  abrazamos— con  efusión. 

Colegialas.    Dulce  momento! — Dulce  placer! 

Todas.  Y  aquí  se  acaba — la  relación, 

que  esta,  señores, — la  historia  es. 
Tirin,  tirín,  (Bailando ) 
oh,  qué  placer. 
Tirin,  tirio, 
ya  la  encontré. 


HABLADO- 

Angela.  Pobrecita!  Y  nosotros  que  la  culpábamos! 

Cürtius.  Que  la  creíamos  más  mala  de  lo  mala  que  puede  ser! 

Carlin.  ¿Culparme? 

Angela.  Tu  ausencia  nos  volvía  locos. 

Curtius.  Sobre  todo  á  mí.  ¡Figúrate!  Todo  está  preparado  para 

la  boda.  Mi  sobrino  te  aguarda  lleno  de  impaciencia. 
Carlin.  De  veras?  Decís  que  me  aguarda? 
Curtius.  Ya  lo  creo! 
Carlin.   Dónde  me  aguarda? 

Curtius.  Aquí!  En  la...  (Pero  dónde  se  habrá  metido  ese  pillo?) 
Por  supuesto,  ya  no  es  hora  de  llevarlas  á  domici- 
lio. (Á  Ángela.) 

Angela.  Quedaremos  aquí  hasta  mañana. 

Todas.    Sí,  sí. 

Curtius.  Entrad  en  aquel  gran  salón.  Allí  pueden  descansar.  Y 
vos  hacedme  el  favor  de  avisar  al  comisario  y  decidle 
que  todas  han  parecido. 

Angela.  En  seguida. 

Curtius.  Adentro,  adentro. 

Angela.  Andad  por  ese  lado.  (¡Pobrecillas!  Sin  comer  en  todo 

el  día!  (Bostezando.)  Ahaa!  Ni  yo  tampOCO!...)  (Las  Colé- 
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pialas  se  marchan  por  la  puerta  segunda  izquierda  y  Ángela 
por  la  primera  derocha.) 

ESCENA  IV. 

CURTIUS. 

Pues  señor,  creo  que  mi  sobrino  no  vá  á  aparecer  en 
toda  la  noche.  Si  habrá  traspasado  los  límites  que  le 
impuse,  y  en  vez  de  enamorar  á  una  mujer  la  habrá 
conquistado  de  veras? 

ESCENA  V. 

DICHO,  ALBERTO  y  BAMBOCHE. 

Alb.  (Saltando  por  la  ventana.)  Tío!  Tio  de  mi  alma!  Salvad- 
me! ¡Salvadme! 

Bamb.     (id.)  Salvadle,  tio  de  mi  alma,  que  la  cosa  es  grave. 
Curtius.  En?  Qué  veo?  Por  dónde  habéis  entrado?  Qué  significa 
esto? 

Alb.      Me  persiguen,  tio  mió. 

Bamb.     Le  persiguen,  tio  de  este. 

Alb.      Creo  que  me  ha  visto  entrar  aquí. 

Bamb.     Y  está  furioso! 

Curtius.  Pero  quién. 

Alb.  Al  salir  del  restaurant,  creyendo  que  nadie  nos  ob- 
servaba... cataplum!  ¡Estaba  oculto  con  sus  esbirros! 
Yo  llevaba  del  brazo  á  la  princesa.  Nos  seguía  toda  la 
corte.  Al  verla  doy  un  grito  y  echo  á  correr. 

Bamb.     Yo  le  sigo,  y  él  nos  sigue. 

Alb.  Y  siguiéndonos  todos,  llegamos  á  esta  casa  y  salta- 
mos por  la  ventana. 

Cuptius.  Pero  señor,  qué  enredo  es  éste?  La  princesa,  la  corte, 
los  esbirros. 

Alb.      Ya  no  debe  tardar. 

Curtius.  Quién?  Acaba! 

Alb.      El  príncipe  Ramolini. 

Curtius.  El  príncipe. 


—  58  — 


Alb.      ¡Sí!  Temblad,  tio  de  mi  vida,  y  maldecidme.  La  mu- 
jer que  por  orden  vuestra  conquisté  en  la  feria... 
Cürtius.  ¡Vamos! 
Alb.       ¡Es  la  princesa  Ramolini! 
Curtius.  ¡Santo  Dios! 

Bamb.  (Conviene  dejarle  en  su  error.  Tal  vez  me  libre  así  do 
una  paliza.) 

Alb.  La  princesa  que  acabo  de  abandonar  en  medio  de  la 
calle,  después  de  haber  cenado  juntos. 

Cürtius.  Tú  has  cenado  con  la  princesa? 

Alb.      Sí,  tio!  Y  me  dio  una  moneda  falsa. 

Curtius.  Pero  en  fin,  el  príncipe  tiene  verdaderamente  motivo 
para  estar  furioso  contra  ti? 

Bamb.     Si  señor.  ¡Lo  tiene! 

Al».      Si  no  hice  más  que  aceptar  la  cena. 

Bamb.     No  importa.  ¡Lo  tiene!  Estoy  seguro. 

Curtius.  ¡Vive  Cristo!  Un  hombre  que  me  adelanta  todos  los 
fondos  que  quiero! 

Bamb.     Por  eso  se  ha  ido  á  fondo  con  él  esta  noche. 

Curtius.  Ahora  querrá  que  le  pague.  ¡Me  has  arruinado,  im- 
bécil! 

Alb.  Y  por  qué  os  empeñasteis  en  que  hiciera  el  amor  á 
una  mujer? 

Curtius.  Sí!  Á  una  mujer.  Pero  no  á  una  princesa! 
Alb.  Callad! 

Ramol.    (Fuera.)  Nicolás!  ¡Abre  pronto!  Soy  yo! 
Curtius.  El  príncipe! 
Bamb.     Dónde  me  meto? 
Alb.      Dónde  me  escondo? 

Curtius.  Tú  allí,  y  tú  en  mi  cuarto.  Como  dé  contigo  te  des- 
heredo! (Ambos  se  ocultan.  Alberto  entre  las  cortinas  del  fon- 
do, y  Bamboche  en  la  primera  puerta  de  la  izquierda.) 

ESCENA  VI. 

CURTIUS,  RAMOLINI,  íué^o  CARLINETTE. 
Ramol.    Quedaos  guardando  esta  puerta.  (Avanza.)  ¡Pronto! 


-  59  — 


Dónde  está?  ¡Voy  á  pulverizarlo! 

CaRLLN.    (Va  á  salir,  y  al  ver  al  principo  vuelvo  á  esconderse,  pero  queda 

escuchando.)  (¡El  príncipe!) 
Curtius.  Á  quién? 
Ramol.    ¡Á  tu  sobrino! 
Curtius.  Mi  sobrino! 

Ramol.   Ha  tenido  la  audacia  de  enamorar  á  mi  mujer. 

Curtius.  Mi  sobrino?  ¡Imposible!  ¡Si  es  un  cordero! 

Ramol.    Pues  C(  rdero  y  todo,  le  desuello  vivo.  Voy  á  registrar 

la  casa.  Ya  conozco  los  rincones.  ¡Salid,  caballero! 

Salid,  ó  mando  prender  fuego  á  la  barraca. 
Curtius.  ¡Qué  bárbaro! 

ESCENA  Vil. 

DICHOS,  BAMBOCHE. 

Bamb.     Quién  grita  de  ese  modo?  Qué  pasa  aquí,  tío  mió? 

Ramol.  Eh? 

Curtius.  (Calla!) 

Carlin.   (Qué  oigo?  ¡Su  tio!) 

Ramol.   Cómo?  Es  ese  tu  sobrino? 

Bamb.  Sí  señor.  En  toda  La  Feria  de  san  Lorenzo  sólo  hay 
un  Alberto  Curtius,  y  ese  soy  yo. 

Curtius.  (Dios  bendiga  tu  boca.)  Ya  lo  veis,  príncipe. 

Bamb.  Acaso  ha  tomado  alguno  mi  nombre?  Decidme  quién 
es  y  de  un  puñetazo  le  reviento.  Porque  á  brutos,  ni  á 
mi  tio  ni  á  mí  nos  gana  nadie. 

Carlin.  (Y  es  este  el  futuro  que  me  destinan?) 

Ramol.  (Seré  víctima  de  un  engaño?  Disimulemos.)  Bien.  No 
insisto.  Me  vuelvo  á  casa.  oEu  ella  tendré  una  explica- 
ción con  la  pérfida. 

Bamb.     (La  prevendré.) 

Curtius.  Sobrino  mió.  Acompaña  al  príncipe  hasta  su  carroza. 
Bamb.     Sí,  tio. 

Ramol.   Marcha  delante.  (Volveré.  No  me  fio  de  este  sobrino.) 

(Vánse  por  la  derecha.) 


-  60  - 


ESCENA  VIII. 


CURTIUS. 

Bravo!  ¡Magnífico!  Bamboche  es  un  sábio.  Gracias  á 
su  ingeniosa  idea  hemos  salido  esta  noche  del  com- 
promiso. (Váse  por  la  primera  puerta  izquierda^ 

ESCENA  IX. 

CARLINETTE  por  la  segunda  puerta  izquierda. 

Conque  es  decir  que  el  verdadero  Alberto  Gurtius  era 
este  calavera  á  quien  he  salvado.  Y  el  otro  un  intri- 
gante que  me  ocultó  su  verdadero  nombre. 

ESCENA  X. 

CARL1NETTE,  ALBERTO,  saliendo  de  entre  las  cortinas  del  fondo 
que  descorre  por  completo. 


Alb.      Buenas  noches,  princesa. 

CARLIN.    (Asustada  dá  un  grito.)  ¡Ah! 

Alb.       ¡No  os  asustéis!  Soy  yo! 
Carlin.  Galla!  ¡Vos!  Qué  haces  aquí? 

Alb.  Eso  pregunto  yo.  Qué  hacéis  aquí?  Yo  me  ocultaba 
por  prudencia,  para  evitar  que  me  encontrase  vuestro 
esposo. 

Carlin.  Mi  esposo?  (Ah!  Es  verdad!  Me  cree  la  mujer  de...) 
Alb.       Pero  no  comprendo  por  qué  venís  persiguiéndome 

hasta  mi  misma  casa. 
Carlin.  Vuestra  casa?  ¿Habéis  dicho  vuestra  casa? 
Alb.  Naturalmente. 

Carlin.   Y  os  atrevéis  á  seguir  mintiendo  de  ese  modo? 
Alb.      ¡Esta  es  buena! 

Carlin.  Pensáis  engañarme  otra  vez,  caballero? 
Alb.  Yo? 
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Carlin.  Vos  que  usáis  nombres  falsos  cuando  os  conviene. 
Pero  andad  con  tiento,  porque  si  Alberto  Curtius  sabe 
que  habéis  usurpado  el  suyo,  os  desuella  vivo. 

Alb.  Alberto?  Desollarme  Alberto?  ¡Ay  qué  gracia!  Queréis 
que  me  desuelle  á  mí  mismo! 

Carlin.  Pues  no  insiste  en  asegurar  que  se  llama  Alberto. 

Alb.      Y  tanto!  Alberto  Curtius.  Sí  señora. 

Carlin.  Pero  si  hace  un  momento  el  sobrino  del  señor  Cur- 
tius no  érais  vos. 

Alb.      Ah!  Ya  caigo.  ¡El  otro!  ¡Já,  já,  já!...  ¡Si  era  Bamboche! 

Carlin.  Bamboche? 

Alb.  ¡Justo!  Un  comediante  vecino  mió,  á  quien  se  le  ocur- 
rió tomar  mi  nombre  para  engañar  al  príncipe  vues- 
tro marido. 

Carlin.  ¡Cielos!  Por  manera,  que  el  verdadero  Curtius... 
Alb.      El  verdadero,  el  auténtico,  el  infrasquito  Curtius,  soy 
yo,  señora. 

CARLIN.  Ah!  Qué  emoción.  (Cayendo  desvanecida  en  loírbnazosde 
Alberto.) 

Alb.  Diablo!  ¡Eh!  ¡princesa!  Volved  en  vos!...  No  me  com- 
prometáis. Que  pueden  sorprendernos  y  tengo  que  ca- 
sarme mañana. 

CARLIN.    Ya  lo  Sé.  (incorporándose  con  gran  naturalidad.) 

Alb.  Qué,  lo  sabéis? 

Carlin.  ¡Claro  está! 

Alb.  Conocéis  acaso  á  mi  futura. 

Carlin.  La  futura...  soy  yo. 

Alb.  Vos? 

Carlin.  Para  qué  ocultarlo? 

Alb.  No  sois  la  princesa? 

Carlin.  Quiá!  Soy  Carlinette. 

ALB.  ¡Carlinette!  ¡Cielos!  ÍCae  desvanecido  en  sus  brazos.) 


MUSICA. 


Carlinette. 


Se  ha  desmayado! 
Volved  en  vos. 
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Alberto. 

Carlinette. 

Alberto. 

Carlinette. 


Es  mi  futura. 
Gracias  á  Dios. 
Porque  fingisteis 
lo  que  no  sois. 
Para  vengarme 
de  tu  traición. 


Sabiendo  que  conmigo 
comprometido  estabas, 
á  mí  sin  conocerme 
tu  ardiente  amor  jurabas. 

Y  yo  para  vengarme 
de  tanta  liviandad, 
pasé  por  la  princesa 
callando  la  verdad. 

Alberto.  Sabiendo  que  mi  genio 

es  corto  y  comedido, 
quisieron  prepararme 
á  ser  un  buen  marido. 

Y  recorrí  la  feria 

de  una  mujer  en  pos, 
para  saber  casarme 
como  lo  manda  Dios. 


Carlinette. 
Alberto. 


Carlinette. 

Alberto. 

Carlinette. 


Capricho  extravagante. 
Ya  estoy  bien  preparado, 
y  el  corazón  amante 
palpita  enamorado. 
Por  quién  palpita  ansioso! 
Palpita  por  tu  amor. 
Muy  pronto  de  carácter 
el  tímido  cambió. 


Alberto.  Ayer  no  sentía 

tan  loca  alegría, 
ni  osaba  mi  lábio 
su  dicha  expresas.. 
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Mas  hoy  vida  mia 
tu  amor  me  extasía, 
y  me  atrevo  intrépido 
tu  mano  á  besar. 
Carlinette.  Ayer  no  sentía 

tan  loca  alegría, 
ni  osaba  mi  pecho 
tu  amor  aceptar. 
Mas  hoy  vida  mia 
tu  amor  me  extasía, 
y  anhelo  ir  contigo 
mañana  al  altar. 


HABLADO» 

Alb.      ¡Esposa  de  mi  alma!  ¡Mujercita  mia  de  mi  corazón! 

(Queriendo  abrazarla.) 

Carlin.  ¡Ghist!  Creo  que  abren  la  puerta.  (Yendo  á  la  ventana.) 
El  príncipe  otra  vez!  Á  qué  vendrá? 

ALB.         Venid,  desde   allí  lo  Veremos.  (Suben  al  tablado  y  se  es- 
conden cada  uno  detrás  de  una  figura.) 

ESCENA  XI. 

RAMOLiNI  y  ÁNGELA  por  la  derecha. 

Silencio!  Ghist!  Mucho  silencio.  No  quiero  que  Gurtius 
sospeche  mi  presencia  en  la  barraca. 
¡Cómo  gustéis  señor! 

(Apuesto  cualquier  cosa  á  que  trataron  de  engañarme. 
De  aquí  no  me  muevo  hasta  saber  si  su  sobrino  era  su 
sobrino.)  Vaya!  Cerrad  las  puertas  si  queréis.  Yo  me 
acomodaré  en  este  sillón. 
Cómo?  Vais  á  pasar  aquí  la  noche? 
Enterita. 

Es  que...  también  pensaba  yo  hacer  lo  mismo. 
Corriente.  Coged  ese  otro  sillón,  y  si  no  aguardad.  Yo 


Ramol. 

Angela. 
Ramol. 


Angela. 
Ramol. 
Angela. 
Ramol. 
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mismo...  (Coloca  los  dos  sillones  de  espaldas  uno  contra  otro 

en  medio  de  la  escena.  )  ¡Ajajá!  Sentaos. 
Angela.  Y  vos? 
Ramol.   Yo?  ¡En  este! 
Angela.  ¡Picaron!  (Coqueteando.) 
Ramol  Eh? 
Angela.  ¡Atreviduelo! 

Ramol.    (¡Caracoles,  qué  se  habrá  figurado  este  vegestorio!) 
Angela.  Supongo  que  no  abusareis,  príncipe,  de  mi  inocencia? 
Ramol.   Yo?  ¡Qué  he  de  abusar,  señora!  ¡Ni  que  estuviera  lo- 
co! (Se  sienta.) 

Avgela.  Sólo  así  os  permitiré  dormir  á  mi  lado.  (ídem.) 
Ramol.    Podéis  estar  tranquila.  ¡Ah!  Roncáis  por  casualidad, 
señora? 

Angela.  ¡Oh!  Mi  sueño  es  dulce  como  el  de  un  pajarillo. 

RAMOL.     ¡Qué  monería!...  (inclina  la  cabeza  contra  la  de  Ángela.) 

Angela.  ¡Cuidado!  ¡Qué  me  hacéis  cosquillitas!  (Movie  ndo  la  ca- 
beza.) 

Ramol.    (Á  que  le  doy  un  coscorrón!) 
Angela.  Dormid,  príncipe. 
Ramol.    Dormiré...  (Con  un  ojo.) 
Carlin.  (Bajo  )  Se  estarán  así  toda  la  noche? 

ALB.         ¡Achist!  (Estornudando.) 

Angela  y  Ramol.  Jesús  María  y  José,  (ei  uno  ai  otro.) 

Ramol.  ¡Brrú!  (Se  levanta.)  La  verdad  es  que  empiezo  á  sentir 
frió.  (Mirando  en  torno.)  Y  luego...  toda  esta  gente  in- 
móvil, y  esta  oscuridad  me  causan  un  efecto  horrible. 
¡Bah!  Desterremos  vanas  quimeras.  (Se  sienta.  Pausa.) 

Alb.      (Voy  á  ver  si  consigo  echarles  de  aquí.)  (Alberto  y  Car- 

linette  mueven  los  brazos  y  cabezas  do  las  figuras  primero  poco 
á  poco  y  luego  muy  deprisa.  Ramolini  y  Ángela  se  fijan  y 
empiezan  á  temblar  de  miedo.) 

Ramol.    ¡Cascarillas!...  Aquel  moróse  mueve. 

Angela.  ¡Señor,  señor!  (Dándole  con  el  brazo.) 

Ramol.    Qué  ocurre? 

Angela.  Minerva  menea  la  cabeza. 

Ramol.   Imposible.  Eso  es  que  tenéis  miedo, 
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Angela.  Repito  que  aquella  figura  toma  movimiento. 
Ramol.    Me...  me...  me  parece  que  el  mo...  moro  me...  me... 
mi...  mira  con  ma...  malos  ojos. 

CARLIN.     (Fingiendo   la  voz   que   ahueca.)   ¡Ramolilli!   Qllé  liaceS 

aquí? 

Ramol.    ¡Jesucristo  bendito! 
Angela.  No  os  lo  dige? 

ALB.  ¿Qué  haces  aquí,  Ramolini?  (Las  butacas  ó  sillones  tienen 
ruedas,  y  Ramolini  y  Ángela,  llenos  de  terror,  recorten  la  esce- 
na siompre  sentados,  hasta  que  luego  se  levantan  gritando.) 

Ramol.  Ma...  María  Santísima. 

Angela.  Yo  doy  diente  con  diente! 

Ramol.  Favor!  Socorro!  (Va  á  la  puerta  de  la  izquierda.) 

Angela.  Vecinos!  Socorro!  Amparadnos,  (id.  á  la  derecha.) 

ALB.  y  CARLIN.  Já,  já,  já.  (Bajan  á  la  escena.) 

ESCENA  XIL 

DICHOS,    CURTIUS  y  COLEGIALAS  por  la  izquierda,  BAMBO- 
CHE y  CORO  GENERAL  por  la  derecha. 

Curtiüs.  Qué  pasa?  Qué  bulla  es  esta? 

Bamb.     Quién  llama  á  los  vecinos?  (Calle!  El  príncipe  otra 

vez?  Ah,  camastrón.) 
Alb.      Tranquilizaos.  No  ha  sido  nada. 
Angela.  Se  estaban  burlando  de  nosotros! 
Ramol.    (Viendo  á  Alberto.)  Ah!  Él  es!  Le  reconozco.  ¡Tú  fuiste 

el  que  cenó  con  la  princesa! 
Bamb.     (á  Alberto.)  Di  que  sí. 

Alb.      Sí  señor.  Con  la  princesa  de  mis  ojos.  Con  esta  que 

mañana  Será  mi  mujer.  (Señalando  á  Carlinette.) 

Ramol.    Su  mujer? 

Bamb.     La  prueba  es  terminante. 

Ramol.   Pero  aquella  voz  que  cantaba  en  el  restaurant? 

Bamb.     Era  la  voz  de  vuestra  conciencia!  Oísteis  campanas 

sin  saber  la  parroquia. 
Ramol.    Luego  entónces  mi  esposa... 
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Bamb.     Es  inocente,  y  os  aguarda  en  casa  con  impaciencia, 

(Bajo.)  mientras  vos  perseguís  mujeres  por  la  feria. 
Ramol.   Silencio!  No  me  vendáis. 

Bamb.     Descuidad.  Yo  os  juro  que  por  mí  vuestra  esposa  no 

sabrá  nunca  una  palabra. 
Ramol.    (Dándolo  la  mano.)  ¡Gracias! 

Ramb.     (Dándole  la  otra.)  ¡No  hay  por  qué  darlas!  (Pero  qué 

príncipe  tan  camueso!) 
Alb.      Mañana  mismo  nos  casaremos. 
Ramol.   Yo  seré  el  padrino. 
Bamb.     Viva  el  príncipe  Ramolini. 
Todos.  ¡Viva! 

MUSICA. 

Alb.  Y  aquí  dió  fin 

la  relación. 
Alcancen  nuestras  culpas 

tu  absolución. 
Todos.  Y  aquí  dió  fin,  etc. 
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